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Continúa la discusión particular del proyecto de ley 
por el que se regula el consumo, la comercialización y 
publicidad de cigarrillos, cigarros y tabacos. 


(Carp. N* 319/95 - Rep. N”* 351 y Anexo l) 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 


Por el que se modifica la actual denominación de los 
Batallones de Infantería Nos. 2 y 11. 


(Carp. N* 664/97 - Rep. N* 390/97). 
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mente respecto de las propiedades inmuebles rurales 
destinadas a la explotación agropecuaria. 


(Carp. N* 603/96 - Rep. N* 391/97) 


Por el que se designa con el nombre “Islas Canarias” 
la Escuela N* 122 del departamento de Montevideo. 
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16) Discusión particular de los proyectos de resolución 
elevados por la Comisión de Asuntos Administrativos 
relacionados con las solicitudes de venia del Poder 
Ejecutivo para exonerar de sus cargos a: 


una funcionaria del Ministerio de Salud Pública. (Pla- 
zo constitucional vence 16 de junio de 1997). (Carp. 
N* 650/97 - Rep. N* 389/97). 


dos funcionarios del Ministerio de Economía y Finan- 
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Públicas. (Plazo constitucional vence 22 de julio de 
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Mario Farachio 
Secretario” 


Jorge Moreira Parsons 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Andújar, Antognazza, 
Astori, Batlle, Bergstein, Brezzo, Casartelli, Cid, Couriel, 
Chiesa, Fernández Faingold, Gandini, Garat, García Cos- 
ta, Gargano, Heber, Irurtia, Korzeniak, Mallo, Michelini, 
Millor, Pereyra, Posadas Montero, Pozzolo, Ricaldoni, Sa- 
nabria, Santoro, Sarthou, Segovia, Storace y Virgili. 


FALTAN: con licencia, las señoras Senadoras Arismendi 
y Dalmás y el señor Senador Hierro López. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 17 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 
“Montevideo, 3 de junio de 1997. 

La Presidencia de la Asamblea General destina un 
Mensaje del Poder Ejecutivo al que acompaña un pro- 
yecto de ley por el que se designa con el nombre “Doc- 
tor Luis Alberto de Herrera” la Escuela N* 187 del 
departamento de Montevideo. 

-A la Comisión de Educación y Cultura. 

El Poder Ejecutivo remite un Mensaje solicitando 
venia para exonerar de su cargo a un funcionario del 


Ministerio de Defensa Nacional. 


-A la Comisión de Asuntos Administrativos. 
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4) 


El Poder Ejecutivo remite un Mensaje comunicando 
la promulgación del proyecto de ley por el que se aprue- 
ba el Acuerdo de Sede entre la República y el Mercado 
Común del Sur para el funcionamiento de la Secretaría 
Administrativa del MERCOSUR. 


-Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


La Suprema Corte de Justicia remite un Mensaje 
comunicando la resolución adoptada por la que se eleva 
a la categoría de Juzgado de Paz de la. categoría al 
Juzgado de Paz de 2a. categoría de la 3a. Sección Judi- 
cial de Río Negro. 


-Téngase presente. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite la in- 
formación solicitada por el señor Senador Helios Sar- 
thou relacionada con la situación de los estudiantes del 
INDE, concretamente las generaciones 1992, 1993, 1994 
y 1995. 


-Oportunamente le fue entregado al señor Senador 
Helios Sarthou. 


La Cámara de Representantes comunica la sanción 
del proyecto de ley por el que se autoriza el ingreso al 
territorio nacional de efectivos pertenecientes al ejérci- 
to de la República Argentina a fin de realizar ejercicios 
combinados con unidades del ejército nacional (Opera- 
ción Ceibo). 


-Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 


La Comisión de Constitución y Legislación eleva 
informado el proyecto de ley por el que se modifican 
diversas disposiciones de la ley de registro cívico na- 
cional que refieren al período de inscripción y al perío- 
do de calificaciones. 


La Comisión de Defensa Nacional eleva informado 
el proyecto de ley por el que se incorpora a la reserva 
de la Fuerza Aérea con el grado de Coronel al señor 
Teniente Coronel Walter Miño. 


-Repártanse e inclúyanse en el orden del día de la 
próxima sesión”. 


PROYECTO PRESENTADO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de un proyecto pre- 


sentado. 


(Se da del siguiente: ) 


“El señor Senador Heber presenta, con exposición de 
motivos, un proyecto de ley por el que se establecen nor- 
mas penales para la preservación del medio ambiente”. 
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-A la Comisión de Medio Ambiente. 
(Texto del proyecto presentado) 


“El presente proyecto de ley relacionado con la “Tu- 
tela Penal del Medio Ambiente”, fue elaborado por el 
señor Diputado Gustavo Penadés y presentado el 23 de 
junio de 1996 ante la Cámara de Representantes. 


En atención a la importancia del tema de que se 
trata y en consideración a que en la Cámara de Repre- 
sentantes se encuentran a estudio diez proyectos más, 
relacionados con la preservación del medio ambiente, 
creemos conveniente, la presentación del presente ante 
la Cámara de Senadores, con la finalidad de adelantar 
su consideración. 


Montevideo, 29 de mayo de 1997. 
Luis A. Heber. Senador. 
PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”. - El que, de cualquier manera, por sí 
mismo o por interpuesta persona, destruyere, contami- 
nare el medio ambiente en forma peligrosa, traficare 
con sustancias químicas, biológicas, radioactivas, flora 
y fauna, sin la debida autorización, así como el que por 
sí mismo o por interpuesta persona depredare la flora y 
fauna, será castigado con una pena mínima de un año 
de prisión a seis años de penitenciaría. 


Constituyen circunstancias agravantes, y la pena se 
elevará de tres a nueve años de penitenciaría, cuando: 


A) Se produjera un daño irreversible en el ecosiste- 
ma. 


B) La constitución de una asociación ilícita para la 
realización de dichas actividades. 


Art. 2. - Los actos preparatorios para la realización 
de cualquiera de estas actividades serán castigados con 
un tercio de la pena impuesta. 


Art. 3”. - La destrucción, el tráfico y la depredación 
culposa, serán castigados con pena de un tercio de la 
pena impuesta. 


Art. 4%. - Los organismos competentes en la pre- 
vención, control y represión referida a la protección del 
medio ambiente, estarán obligados a notificar a la Justi- 
cia competente de los procedimientos. 


Montevideo, 23 de agosto de 1996. 


Gustavo Penadés. Representante por Montevideo. 


3 de Junio de 1997 


3 de Junio de 1997 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


La evolución humana hacia el desarrollo, el progre- 
so y los modelos sociales consumistas, acompañados 
por el creciente y constante fenómeno de industrializa- 
ción y bienestar, están planteando a las nuevas genera- 
ciones algunas interrogantes. 


Es que la evolución humana en forma creativa, es- 
pontánea a veces, científica otras, libre y generalmente 
sin barreras, ha tenido en todos los campos una proyec- 
ción geométrica (refiriéndonos exclusivamente a los úl- 
timos cien años de existencia). 


Los procesos de producción intensivos, sistematiza- 
dos, hasta agotar los recursos naturales, obteniendo como 
magro resultado la satisfacción de una necesidad mo- 
mentánea, con el triste derivado del producto desecha- 
ble, constituyendo junto a los excesos de consumo de 
energía los problemas y factores más destacados de la 
situación medio ambiental. 


Es que la humanidad, lejos de mantenerse en con- 
tacto, en equilibrio, en armonía con el mundo que nos 
rodea (naturaleza, universo, o como quiera que lo con- 
cibamos), se ha transformado, por fuerza de la costum- 
bre, en una especie de virus que produce una enferme- 
dad mortal para el planeta: agotamiento de los recursos 
naturales vitales y contaminación. 


No es necesario buscar mucho para encontrarse con 
los síntomas de esa enfermedad de nuestro siglo y del 
que viene. Tan sólo mirando a los costados en nuestro 
mapa departamental o bien conversando con nuestros 
padres y abuelos cuando nos relatan que no hace mu- 
chos años el Arroyo Carrasco en su desembocadura era 
un balneario en donde además de bañarse los poblado- 
res podían pescar. O verificando que Montevideo pro- 
duce diariamente entre 800 y 1.100 toneladas de resi- 
duos y Punta del Este produce en temporada 1,5 Kg. de 
basura por persona y por día. Pero si no es suficiente, 
observemos el mapa regional. Podremos apreciar que 
Uruguay está rodeado por grandes ciudades y será posi- 
ble verificar que los problemas medio ambientales que 
padecemos no son solamente causa propia, sino ade- 
más, la mayor cuota, es el aporte de nuestros vecinos, 
todo lo que se ve potenciado por el agregado prove- 
niente del Hemisferio Norte. 


Los vientos, la lluvia, el agua que fluye y corre en 
los ríos, mareas y océanos, el suelo, el subsuelo, no 
tienen otras fronteras que aquellas que la propia natura- 
leza les impone y por supuesto, nada tiene que ver con 
las fronteras humanas. 


Por esa razón resulta fácil decir y sostener que no 
nos encontramos ante un problema sencillo, de fácil 
solución y que la respuesta está en nuestras manos. 
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Pero, teniendo en cuenta que a la humanidad le llevó 
cien años alcanzar el preocupante destino de nuestros 
días, podríamos establecer, a modo de objetivo, que le 
pueda costar al género humano otros cien años (trabajan- 
do duramente), el regresar al equilibrio existente en la 
biósfera hace unos cincuenta años, sin renunciar al bien- 
estar y al desarrollo, pero cuidando más la administra- 
ción de nuestro medio ambiente. Y aquí radica la con- 
cepción real del problema. El Estado es también admi- 
nistrador de todos los recursos que componen un país, 
incluyendo el aire, el suelo, el agua y la vida animal y 
vegetal. Administra el patrimonio nacional en todas sus 
expresiones, en los aspectos tangibles y los intangibles. 


Es necesario en consecuencia establecer qué mode- 
lo de país natural queremos ser, cuáles son los paráme- 
tros y las medidas para establecer los niveles de exceso 
que no deben ser superados. 


Ya no es posible retroceder en lo hecho, pero sería 
irremediable e irreversible y además condenable el sa- 
ber que estamos procediendo mal y no comenzar a ha- 
cer algo por mejorar o adoptemos la conducta cómplice 
del indiferente. 


Tal actitud constituiría un error de proporciones his- 
tóricas con perjuicio difícilmente evaluables por su mag- 
nitud. 


Las grandes potencias y los países desarrollados ya 
han percibido, en su seno, los efectos de su conducta 
contaminadora y productiva descontrolada. Por suerte, 
ahora no se evalúan los productos exclusivamente por 
su impacto y aceptación del mercado; sino también por 
su incidencia en el medio ambiente, atendiendo siem- 
pre el principio que todo producto de la tecnología hu- 
mana tiene un uso y durabilidad muy limitada. Luego 
se transforman en un problema más caro que los aho- 
rros registrados por los economistas en la línea de pro- 
ducción: basura, desechos, utilización de energía adi- 
cional para su destrucción o reciclado y en definitiva, 
contaminación. 


Si el concepto no quedó claro, será necesario remi- 
tirse a algún ejemplo: cuánto dinero le va a costar (hi- 
potéticamente), a nuestro país la recuperación del re- 
cinto portuario: recuperación y preservación de cauces 
y desembocaduras de los arroyos Pantanoso, Miguele- 
te, Malvín y Carrasco, hasta hacerlos naturalmente úti- 
les para la vida (peces), y para el aprovechamiento hu- 
mano como esparcimiento y recreación (potabilidad del 
agua, turismo, zona de baños), como sucedía hace sola- 
mente cincuenta años. La respuesta es que en términos 
de tiempo será muy larga y en dinero, la inversión será 
millonaria (y se trata sólo de un ejemplo aislado). 


Comparativamente (es bueno aprovechar siempre la 
experiencia ajena), es importante analizar la informa- 
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ción proveniente, por ejemplo, de Gran Bretaña respec- 
to a la recuperación del río Támesis que atraviesa Lon- 
dres y su costo; o Alemania acerca de la recuperación 
del río Rin o el Danubio. 


Sin dudas las cifras son muy elevadas. Tan elevadas 
que fue necesario tres períodos de gobierno, de tiempo 
e inversiones para cumplir solamente con el primer es- 
fuerzo y obtener resultados alentadores. 


Entonces, ¿dónde está o dónde estuvo el ahorro?, ¿o 
quién fue el gran beneficiario? Sin duda no fue la so- 
ciedad. A la larga, contaminar siempre cuesta más caro 
que el “ahorro” inicial en medidas y tecnología no con- 
taminante, pues no hay conciencia en pensar qué pasará 
el día después. 


La estrategia preventiva en las políticas de gobierno 
constituyen un gran primer paso. Crear conciencia so- 
cial acerca de la existencia del problema, mecanismos 
administrativos de control preventivo y de educación 
han sido la pauta dominante en forma permanente en 
nuestro país, habiendo sido incrementada a partir de los 
90. Ello ataca directamente el peligro potencial que sig- 
nifica el infractor ordinario, el ciudadano común, el 
empresario, industrial o productor. 


Así lo indica la creación de un Ministerio de Orde- 
namiento Territorial y Medio Ambiente, con funciones 
de coordinación, prevención y control. Otros organis- 
mos estatales especializados han ido abarcando áreas 
específicas para complementar y conformar una exten- 
sa red de prevención que ya está comenzando a dar 
resultados positivos (a medida que se ha ido afirmando 
el ejercicio de las competencias atribuidas). 


Es un esfuerzo muy importante. 


Pero existen caminos todavía no transitados, ámbi- 
tos que se desarrollan a la sombra y al amparo del 
vacío legal, que solamente obedecen a intereses perso- 
nales, organizaciones criminales, delincuentes comunes 
y en general, grupos de personas que atentan directa- 
mente o indirectamente a través de acciones u opera- 
ciones lucrativas o provocando accidentes inescrupulo- 
sos o tráfico ilegal; contra ese bien jurídico común a 
todos, el medio ambiente, la salud pública, el patrimo- 
nio público (histórico, social y cultural), la propiedad e 
incluso la vida. 


Resulta crucial continuar en forma sostenida, sin pau- 
sas, respaldando y apoyando los esfuerzos preventivos 
para cortar el avance, desarrollo y efectos que atentan 
contra el medio ambiente y a la vez, fortalecer tales 
acciones con el establecimiento de un sistema comple- 
mentario del anterior. 
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Esto significa, que en el proceso de maduración del 
tema, llegó el momento de diferenciar los conceptos de 
prevención, faltas administrativas y multas por infrac- 
ciones contra el medio ambiente y la nueva concepción 
de represión y control de actividades netamente crimi- 
nales, con el establecimiento de figuras delictivas y sus 
correspondientes penas, en respuesta correctiva contra 
acciones abusivas contra el medio ambiente. 


Habiendo sido sobrepasados los límites establecidos 
en las reglamentaciones por parte de los organismos 
que conforman la red de prevención, entra en funciona- 
miento el mecanismo de la Justicia Penal. 


Los fenómenos globalizadores, la regionalización, 
el intercambio creciente en todos los órdenes, la veloci- 
dad de las comunicaciones y medios de transporte, nos 
conducen irremediablemente a incursionar en nuevos 
campos de acción del crimen organizado y a tomar en 
consecuencia urgentes medidas y posiciones de protec- 
ción y respuesta. 


Las alternativas criminales cada vez son más am- 
plias y hoy podemos predecir que situaciones relacio- 
nadas con el terrorismo, tráfico de armas, secuestros, 
extorsión, tráfico de drogas, lavado de dinero, trata de 
blancas, están ligados, mezclados o entrelazados con 
tráfico de sustancias radioactivas, tráfico de especies 
animales protegidas, tráfico de sustancias químicas pe- 
ligrosas y sus desechos, tráfico de desechos industria- 
les, contaminación genérica, todo lo que rinde sin lugar 
a dudas grandes dividendos para los delincuentes y brin- 
da un panorama de desolación y caos para las víctimas. 


Hemos aprendido que neutralizar el efecto perjudi- 
cial de los delitos medioambientales siempre cuesta muy 
caro y situaciones aparentemente alejadas en el mapa 
bien pueden ocurrirnos si no estamos atentos o nos man- 
tenemos fuera de la compleja problemática que nos plan- 
teen o mejor aún, antes de que ocurran. 


La vigilancia y la observancia permanente, junto a 
las normas jurídicas (leyes penales especiales), bien pue- 
den constituirse en el mejor legado para las próximas 
generaciones. 


Ellos podrán evaluar la historia que nosotros cons- 
truimos, y podrán además defenderse y protegerse en 
forma efectiva contra el flagelo del próximo milenio; la 
delincuencia medioambiental. 


En otros enfoques, podemos establecer que los te- 
mas a tratar, van más allá del clásico abanico de medi- 
das preventivas con que pretendemos defendernos hoy 
en día, es como intentar protegerse contra el fuego de 
un incendio utilizando un paraguas, realmente catastró- 
fico. 
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La problemática va un poco más lejos que el estu- 
dio de fuentes de energía alternativas, contaminación 
provocada por los vehículos automotores, lluvias áci- 
das, inversión térmica, efecto invernadero o deterioro 
de la capa de ozono. 


El nuevo tema de criminalidad medioambiental que 
tanto nos preocupa y que promueve la creación necesa- 
riamente de un marco jurídico que apoye la acción a 
cumplir por especialistas en la materia no debe ser ma- 
nejado con ligereza asignado a personal “idóneo”. 


Internacionalmente, se asume que la protección del 
medio ambiente es la última disciplina especializada 
que se ha integrado a la ciencia criminalística, ajustán- 
dose al objeto de la misma, es decir: 


1. - El estudio de la escena del hecho y los indicios 
producidos. 


2. - Determinación del mecanismo de cómo ocurrió 
el hecho. 


3. - Determinación de la identidad de los autores. 


Para ello, la ciencia criminalística se vale de peritos 
especialistas en investigación criminal, tecnología apo- 
yo de otras ciencias (Química, Física y Biología), otras 
disciplinas precursoras tales como trabajo en la escena 
del hecho, identificación criminal, fotografía, planime- 
tría y técnicas de laboratorio; metodologías de trabajo, 
pruebas indiciarias y testimoniales, todo con el fin de 
aportar las pruebas resultantes a la Justicia competente 
en forma de asesoría en investigación criminal desde el 
punto de vista pericial. 


Es sabido y aceptado entonces que los policías del 
futuro deben incorporar a sus obligaciones, la atención 
de la problemática de la vigilancia, control y represión 
de ilícitos contra el medio ambiente. 


No menos importante es el aporte a la estrategia 
global que pueden cumplir los señores Legisladores y 
por la Justicia Penal con la aprobación de leyes especí- 
ficas que respalden y den marco a la acción de los 
organismos cuya misión sea el mantenimiento del or- 
den, la vigilancia, la prevención y represión de los deli- 
tos, todo en auxilio de la Justicia. 


Jurídicamente podemos decir que el Derecho Penal 
no se ocupa de regular todas las conductas humanas, 
sino aquellas que han sido consideradas por el Legisla- 
dor como delictivas, plasmándolas en un tipo penal. 


La tipicidad como elemento constitutivo de las con- 
ductas delictivas, elemento que es fundamental en todo 
Derecho Penal que está regido por el principio de lega- 
lidad (artículo 1” del Código Penal: “Es delito toda ac- 
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ción u omisión expresamente prevista por la ley pe- 
nal”). 


De este principio de legalidad, se desprende otro 
gran principio que es el de libertad: son lícitas, y por lo 
tanto permitidas, la realización de aquellas conductas 
que no están expresamente previstas por la ley penal. 


El Legislador clasificó los delitos en la parte espe- 
cial del Código en atención de su objeto jurídico, es 
decir, el bien interés protegido por la norma. No sola- 
mente se tutelan los derechos individuales, aquellos que 
corresponden a personas determinadas como la integri- 
dad física o la propiedad, sino que además se tutelan 
los llamados derechos colectivos como, la paz pública, 
la seguridad pública, o la salud pública, donde el titular 
de estos es siempre la sociedad. 


Dentro de lo que es la tutela de la salud pública, 
como la exención de las manifestaciones mórbidas que 
afectan al conglomerado social, el Legislador “limitó” 
la tutela a determinadas conductas que directamente 
afectan la salud pública como el delito de envenena- 
miento de aguas públicas, dejando fuera de la tipicidad 
otro tipo de conductas antisociales que atentan contra el 
medio ambiente, repercutiendo en este bien jurídico. 


El objeto jurídico de la tutela penal es la protección 
de la salud pública, es decir: el estado de exención de 
las manifestaciones mórbidas de los individuos que vi- 
ven en grupos sociales más o menos densos y solida- 
rios, concepto que va adquiriendo una dinámica social. 
La morbilidad es social y por ende de consecuencias 
públicas. 


El Maestro Soler plasmó una insuperable noción para 
determinar en qué momento se agrede a la salud públi- 
ca, hecho que ocurre para el jurista argentino cuando, 
se crea un peligro común o bien en la medida que una 
lesión inferida contiene como en potencia los más va- 
riados peligros ulteriores. 


Siguiendo la sistemática del Código Penal, en lo 
que se refiere a la tutela de este bien jurídico, la figura 
establecida en el proyecto, prevé un delito de peligro 
donde se regulan conductas nocivas para el medio am- 
biente como la destrucción o la contaminación medio- 
ambiental que ponen en peligro la salud pública (se 
establece esa referencia típica: “...en forma peligrosa 
para la salud...”) más allá del daño efectivo, hipótesis 
prevista como circunstancia de agravación de la pena. 


La figura comprende además de la destrucción y 
contaminación del medio ambiente otras dos modalida- 
des que son el tráfico de sustancias biológicas, quími- 
cas, radiactivas y flora y fauna. Modalidad que no tiene 
antecedentes en nuestra legislación pero que sí está re- 
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gulada en legislaciones más modernas tratando de abar- 
car conductas antisociales que carecían de tipicidad. 


El tráfico supone el comercio clandestino no autori- 
zado, sobre este tipo de sustancias potencialmente peli- 
grosas para el medio ambiente y por lo tanto peligrosas 
para la salud pública ya que las personas integran el 
ecosistema. Esta modalidad también abarca como obje- 
to material la flora y fauna. 


La otra conducta es la depredación de la flora y 
fauna, la depredación supone la devastación, el saqueo 
violento, aunque no exista ningún ánimo de lucro. 


Se establecen en el proyecto dos circunstancias que 
agravan la penalidad, la primera es la constitución de 
una asociación ilícita para la realización de cualquiera 
de estas actividades. Estamos ante una figura compleja 
(artículo 56 del Código Penal: “Los delitos que sirven 
de medio o se ejecutan para preparar, facilitar u ocultar 
otros delitos siempre que no se hallen comprendidos 
por la ley como elementos constitutivos o agravantes 
del delito central...”) ya que la asociación con fines 
delictivos tiene su adecuación típica (artículo 150 del 
Código Penal: “Los que se asociaren para cometer uno 
o varios delitos, serán castigados por el solo hecho de 
la asociación...”). 


La segunda agravante como ya se había establecido, 
abarca las hipótesis de daño efectivo y pérdidas irrecu- 
perables para el ecosistema. 


En lo que respecta al tipo subjetivo se prevé la for- 
ma culposa (artículo 19 del Código Penal), ya que estas 
conductas como la contaminación, la destrucción o de- 
predación, puedan realizarse por imprudencia, imperi- 
cia o negligencia, no así el tráfico puesto que este supo- 
ne una finalidad lucrativa. 


También se castigan aquellas conductas anteriores a 
la ejecución del tipo, es decir los actos preparatorios, 
ya que las consecuencias sociales de estas conductas 
son muy importantes se hace necesario prevenir e im- 
pedir su realización. 


Para asegurar el control y la fiscalización se estable- 
ce como obligación a los organismos competentes dar 
cuenta a la Justicia de las denuncias recibidas. 


Con este proyecto se pretende dar el primer paso 
para la regulación de nuevas modalidades delictivas, y 
delincuentes poderosos que se amparan en un sistema 
que les proporciona cierta “impunidad”. El Derecho Pe- 
nal debe regular aquellas conductas delictivas realiza- 
das por todos los sectores sociales y no solamente por 
aquellos grupos marginados donde sus comportamien- 
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tos desviados le son menos reprochables. 

Dada la selectividad tan grande del sistema, el De- 
recho Penal se ha convertido en castigador del “ladrón 
de gallinas”, en castigador de la marginalización y la 
pobreza, dejando de lado aquellos bienes que ata en el 


futuro de nuestra sociedad y del planeta. 


Proyecto de ley para la tutela penal 
del medio ambiente 


Objetivo jurídico: La salud pública. 


Sujetos: Sujeto activo: el que. 
Sujeto pasivo: la sociedad. 


Medios: de cualquier manera. 


Verbos nucleares:  destruyere, contaminare, trafi- 
care, depredare. 


Objeto material: medio ambiente, fauna y flora, 
sustancias químicas biológicas 
y radiactivas. 


Referencia típica: En forma peligrosa. 


Elemento subjetivo: Forma dolosa y culposa. 


Punibilidad: Se castigan los actos prepara- 
torios. 
Pena: Circunstancia de agravación: el 


da “o irreversible la constitu- 
ción de una asociación ilícita”. 


En esta circunstancia el delito 
será inexcarcelable. 


Montevideo, 3 de setiembre de 1996. 


Gustavo Penadés. Representante por Montevideo”. 


SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“La señora Senadora Dalmás solicita licencia por 
los días 3 y 4 de los corrientes.” 


-Léase. 


(Se lee:) 
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“Montevideo, 2 de junio de 1997. 

Sr. Presidente de la 

Cámara de Senadores 

Dr. Hugo Batalla 

Presente 

De mi mayor consideración: 

Por medio de la presente, solicito se me conceda 
licencia por los días 3 y 4 de los corrientes por motivo 


de índole familiar. 


Sin más saluda a usted y a los integrantes del Cuer- 
po muy atentamente, 


Susana Dalmás. Senadora.” 
-Se va a votar sí se concede la licencia solicitada. 
(Se vota:) 
-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
6) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una nota de de- 
sistimiento llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Immer Prada comunica que por esta vez 
no acepta la convocatoria de que ha sido objeto.” 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 3 de junio de 1997. 

Sr. Presidente de la 

Cámara de Senadores 

Dr. Hugo Batalla 

Presente 

De mi mayor consideración: 

Habiendo sido convocado por el Senado de la Re- 
pública por los días 3 y 4 de junio inclusive en mi 
calidad de suplente por la señora Senadora Susana Dal- 
más, comunico mi renuncia por esta única vez, solici- 


tando la convocatoria de mi suplente correspondiente. 


Sin otro particular saludo al señor Presidente muy 
atentamente, 


Immer Prada.” 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Por consiguiente corresponde con- 
vocar al señor Milton Antognazza, quien ya ha prestado el 
juramento de estilo, por lo que si estuviera en Antesala, puede 
ingresar al recinto. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Antognazza) 


7) TRIUNFO SOCIALISTA EN LAS ELECCIONES DE 
FRANCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra a la hora previa. 
Tiene la palabra el señor Senador Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor Presidente: me voy a refe- 
rir con brevedad a un acontecimiento que involucra a dos 
entidades de naturaleza muy distinta o variada, pero respecto 
de las cuales guardo una gran admiración y mucho cariño por 
múltiples razones. 


En primer lugar, aludo concretamente a la República de 
Francia, a ese gran país, grande por su cultura, por su tradición 
democrática, por su revolución iluminista de 1789 que sepultó 
al antiguo régimen aristocrático y que fue la cuna de la más 
perfecta propuesta humanista de la Era Moderna; la combina- 
ción insoslayable -meta todavía no alcanzada- de la libertad, la 
igualdad y la fraternidad que, en nuestro concepto, constitu- 
yen las bases fundamentales de lo que puede ser un país y una 
humanidad mejor. 


Por otra parte, señor Presidente, aludo a otra entidad de 
distinta naturaleza jurídica y política, que es ese gran y entra- 
ñable Partido Socialista de Francia que el pasado domingo 
derrotó, de una manera aplastante, inapelable, en buena ley y 
con un programa inequívocamente progresista, a lo que noso- 
tros llamamos la derecha francesa, a la vieja derecha y a la 
nueva derecha de Francia. 


Por lo tanto, ese líder indiscutible del Partido Socialista 
de Francia, el señor Leonel Jospin, será el Jefe de Gobierno 
de ese país, liderando a un partido entrañable y fraternal 
como es el Partido Socialista de la Francia eterna, de la Fran- 
cia de Dreyfus, de Anatole France -un gran socialista- de 
Jean Jaurés -otro gran socialista- de Mitterrand, el hombre, y 
de su esposa, una mujer excepcional por su defensa de los 
Derechos Humanos, por su vinculación con tantos uruguayos 
y uruguayas y por su valentía. También ese país es tan gran- 
de por la grandeza de Rousseau, de Montesquieu, de Jean 
Jaurés, de Maurice Chevalier, de Charles Trenet, de Raba- 
gliati -a pesar de su apellido- el gran francesito de los Lecuo- 
na, ese enorme cantante, de Amoros ese excepcional jugador 
de fútbol- de Tigana, de Platini, de Leandro Andrade, que no 
es francés, pero que en Francia fue una figura excepcional en 
Colombes, y de Francescoli y Ramos, jugadores en Francia, 
así como del entrañable compañero Jospin, una figura que 
concentra biológicamente una resurrección triunfal del Parti- 
do Socialista de Francia. 
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Con gran humildad expreso mi homenaje a la izquierda 
francesa. En nuestro partido uruguayo recibimos sistemática- 
mente un boletín informativo del Partido Socialista de Francia. 
De manera cauta, fundada, ordenada, al estilo francés, como 
siempre hemos recibido y estudiado las tesis de los autores 
franceses en cualquier materia, esos boletines, esos informes, 
cada vez anunciaban con más frecuencia que la izquierda po- 
dría triunfar en la Francia eterna. Es obvio, señor Presidente, 
que la insinuación me reconfortaba mucho, pero debo confe- 
sar que tenía mis dudas: la tremenda ventaja de la derecha, la 
moda mundial de neoconservadurismo, el dominio de los me- 
dios masivos de difusión y la incidencia de algunos organis- 
mos internacionales. 


Hace unos días hablamos del triunfo laborista en Inglate- 
rra, y esto me hizo ver que el socialismo francés y que la 
antigua Sección Francesa de la Internacional Obrera -o sea, la 
que lleva ese nombre desde 1905- no estaban del todo mal 
“rumbeados” en sus pronósticos. Ante el sistema del balotaje 
era perfectamente lógico que de un lado, como se dice en el 
lenguaje del interior, estuvieran los bagres y del otro las tarari- 
ras. El Partido Socialista, los ecologistas y los comunistas -esa 
especie de Frente Progresista- propinaron una fuerte golpiza 
civilizada, electoral, al otro Frente, al de la derecha, formado 
por un número mínimo de neofacistas y de gaullistas, por los 
ultraconservadores y por los neoconservadores, aun aquellos 
que en materia institucional son demócratas, que no apoyan 
golpes de Estado, pero que son partidarios acérrimos de priva- 
tizar a ultranza, de eliminar controles, o sea, de lo que algunos 
autores han denominado “la teología del mercado”. 


Por último, quiero trasmitir mis deseos más fervientes de 
éxito al Partido Socialista francés, que ha triunfado en las 
elecciones de ese gran país. Al mismo tiempo, quiero expresar 
mi apoyo a sus puntos programáticos esenciales, es decir, a 
una baja de la tasa del IVA sobre los productos de primera 
necesitad, un aumento al impuesto de solidaridad sobre las 
grandes fortunas, una consulta al personal de la empresa tele- 
fónica para ver qué opina, antes de tomar una decisión , sobre 
el tema de la privatización, una conferencia nacional sobre el 
empleo, los salarios y la duración del tiempo de trabajo, de- 
seando crear alrededor de 700.000 puestos de trabajo para los 
jóvenes -la mitad en el sector público y el otro 50% en el 
privado- una consolidación del sistema de jubilaciones por el 
sistema de reparto, una reducción del mandato presidencial a 
cinco años, en lugar de siete; limitar la acumulación de los 
mandatos; inscribir la paridad entre hombres y mujeres en la 
Constitución francesa; exigir un estatuto verdadero para la in- 
dependencia de la Justicia; incorporar 50.000 agentes suple- 
mentarios para la seguridad ciudadana y una instancia inde- 
pendiente de control de la Policía. Por su parte, se establece 
como prioridad presupuestaria. El “Plan Universidad 2000”, 
adaptando los ritmos escolares y reforzando el aprendizaje 
profesional. 


Por último, solicito que la versión taquigráfica de mis pala- 
bras pase a la Embajada de Francia en el Uruguay y, por su 
intermedio, quiero felicitar a toda Francia, a su pueblo, a su 
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Gobierno, por la forma en que ha llevado adelante elecciones 
tan apasionadas pero tan civilizadas. En segundo lugar, deseo 
felicitar al pueblo francés por la contundencia con que la iz- 
quierda de ese país derrotó a la derecha. Al mismo tiempo, 
solicito que la versión taquigráfica de mis palabras pase a la 
Embajada uruguaya en Francia, para que nuestro Embajador, 
el doctor Gros Espiell -un amigo personal- la comparta o no, 
se sirva hacerla llegar al Partido Socialista de Francia. Cono- 
cemos su amplitud de criterios y nos honramos con la amistad 
de este alto funcionario de nuestro país. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se van a votar los trámites soli- 
citados. 


(Se vota:) 
-22 en 25. Afirmativa. 
8) INFORMALISMO ECONOMICO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Bergstein. 


SEÑOR BERGSTEIN. - Señor Presidente: podrá discre- 
parse en cuanto a las causas de la economía informal y del 
ambulantismo en especial. Algunos ponen el acento en los 
niveles de desocupación, otros en el deseo de lucro que, ampa- 
rándose en la imagen social del ambulantismo, elude al fisco, 
a los organismos de Seguridad Social y también evita cumplir 
con la estructura administrativa y laboral que hay detrás de 
cada comercio, por modesto que fuere. También pueden inci- 
dir otros factores, de manera que sería muy difícil ponernos de 
acuerdo sobre el diverso grado de incidencia de las razones 
que intervienen en este fenómeno. 


Lo que en cambio parece más claro son las consecuencias 
negativas, no sólo económicas, del informalismo. En realidad, 
señor Presidente, el tema no es nuevo, y tanto es así que pode- 
mos remontarnos al año 1831, para detectar que ya por entonces 
el Senado de la República aprobó una ley por la cual se prohi- 
bían las pulperías volantes. Pero el hecho es que, desde enton- 
ces, el fenómeno ha asumido características tales que antes o 
después nos obligarán a enfrentarlas en toda su dimensión. 


Según datos publicados en “El Observador”, en los que se 
recoge información de la Intendencia Municipal de Montevi- 
deo, en los comienzos de este año y sólo en este departamento, 
obviamente, existen 23.571 permisarios de puestos de venta, 
que incluyen quioscos, floristas, cerrajeros, etcétera. A esta 
cifra nada desdeñable habría que agregar los puestos transito- 
rios en épocas especiales, como las fiestas de fin de año, por 
cuanto al parecer, al menos en Montevideo, mediante el pago 
de una módica suma a la Intendencia Municipal, una persona 
podía instalarse por unos días en la vecindad, por ejemplo, de 
un comercio establecido, que está esperando el año entero 
para que lleguen estos días y así poder subir el nivel de ventas. 
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Dice “El Observador” que en una encuesta realizada por 
Equipos Consultores, a pedido de la Asociación de Comer- 
ciantes del Uruguay, las ferias vecinales y los puestos calleje- 
ros de Montevideo vendieron en 1995, U$S 20:000.000 por 
mes, o sea, casi U$S 250:000.000 en el año, lo cual desde el 
punto de vista tributario significaría una evasión del orden de 
U$S 57:000.000. 


Dicho sea de paso, y teniendo en cuenta la totalidad del 
sistema informal, la Cámara Nacional de Comercio estimó que 
las ventas del sector superaron en el mismo año 1995 nada 
menos que U$S 2.000:000.000. No creemos que estas cifras 
hayan tenido un gran cambio en 1996. Más aún, según un 
estudio de la Cámara Nacional de Comercio, el 20% del total 
de las ventas informales derivan de operaciones con financia- 
ción. El pasado domingo un comerciante nos decía que mien- 
tras recorría la Feria del Parque Rodó -él la llamaba el “Shop- 
ping” del Parque Rodó- comprobó cómo se materializaba una 
compra importante con una tarjeta de crédito. 


No queremos cansar al Cuerpo con más cifras, pero resulta 
claro que el informalismo ha asumido tales proporciones eco- 
nómicas y mueve cantidades de dinero tan elevadas, que es 
difícil encasillarlo exclusivamente como un producto de la 
pobreza y del desempleo. ¿Cuáles son las consecuencias y 
quiénes las pagan? En primer lugar, las consecuencias las su- 
fre el comercio formal por una disminución en las ventas de 
los comercios, ventas con cuyo producto los comerciantes es- 
tablecidos deben afrontar sus obligaciones y además vivir. En 
segundo término, el ambulantismo provoca una disminución 
de las cifras que perciben los organismos recaudadores, del 
orden de decenas y decenas de millones de dólares. 


En tercer lugar, una falta de protección al consumidor es- 
pecialmente en algunos rubros que integran la venta del ambu- 
lantismo. 


En cuarto lugar, una agudización del desempleo porque, 
por cada persona que vende en el marco informal, hay otra 
persona que debería estar vendiendo lo mismo en el marco 
formal. Y no sólo eso, señor Presidente, porque también dis- 
minuyen las fuentes del empleo de personas que están emplea- 
das en el comercio formal sin estar afectadas directamente a la 
venta, como puede ser el personal de escritorio, limpieza, et- 
cétera. También la disminución de recursos del Fisco provoca 
de alguna manera desempleo, si se consideran las posibles 
obras y políticas sociales que el Estado podría llevar a cabo 
con las sumas que deja de percibir. 


Para sintetizar, señor Presidente, creemos que no es exage- 
rado sostener que, por cada puesto de trabajo en el comercio 
informal, se pierden dos puestos de trabajo en la economía 
formal. 


El comercio formal es el primero, pero no el único, que 
paga los platos rotos. El primero, porque es el más directa- 
mente afectado por esa competencia desleal, que no paga im- 
puestos ni aporta a la Seguridad Social, no tiene presupuesto 
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de funcionamiento, no cumple con la legislación laboral ni 
con los requerimientos administrativos de cualquier comercio. 
Los vendedores instalados en las avenidas pagan solamente 
una pequeña suma a la Intendencia, pero nada más. Imagine- 
mos en barrios como el Centro, la Ciudad Vieja, la calle Co- 
lón, la avenida Dieciocho de julio, la combinación resultante 
del ambulantismo, por un lado, y el sistema de estacionamien- 
to tarifado, tal como se aplica, por el otro. Sobrevivir, para el 
comerciante establecido en algunas zonas de la ciudad, ya es 
una proeza. Pero decíamos que el comercio no es la única 
víctima, porque el Estado es la segunda, por lo que deja de 
percibir, y la sociedad es la tercera, porque este tipo de econo- 
mía se nutre de un espíritu de deterioro del sentido jurídico en 
el seno de la sociedad y, a su vez, fomenta ese deterioro gene- 
rando un círculo vicioso. Además, socava los mínimos hábitos 
de disciplina inherentes a cualquier trabajo en el marco de la 
economía formal, de tal manera que mucho tememos que la 
persona que se habitúa a este tipo de actividades, difícilmente 
pueda adaptarse luego a los requerimientos de una economía 
formal, si se le presenta la oportunidad. 


La complejidad del tema no justifica la pasividad de los 
actores políticos y sociales. Por el contrario, debe encararse 
una política global. El Estado debe extremar sus esfuerzos, por 
ejemplo, para aligerar la máquina burocrática y las asociacio- 
nes de comerciantes deberían hacerse oír, quizás, un poco más. 
Por nuestra parte, y antes de pensar en nuevas leyes, tenemos 
que contribuir con lo nuestro para hacer cumplir las disposi- 
ciones existentes. 


A modo de ejemplo, tenemos en la Ley de Presupuesto 
vigente, una disposición -nos referimos al artículo 223- que 
obliga a quienes desarrollen actividades en la vía pública a 
exhibir el justificativo de su inscripción en la Dirección Gene- 
ral Impositiva, así como la documentación que respalde las 
existencias de mercaderías. Esto es importante, porque hay 
denuncias de que la venta callejera se nutre, suponemos que 
parcialmente, de contrabando o de mercadería no facturada. 


Dicha disposición de la Ley de Presupuesto establece, ade- 
más, que la Dirección General Impositiva podrá requerir pa- 
gos anticipados, quincenales o mensuales, pudiendo disponer 
la incautación de la mercadería hasta que el contribuyente o 
presunto infractor haya cumplido ambos extremos. 


En esta etapa, señor Presidente, nos limitaremos a solicitar 
que la versión taquigráfica de nuestras palabras pase al Minis- 
terio de Economía y Finanzas, a la Dirección General Imposi- 
tiva y a la Dirección Nacional de Aduanas por las vías corres- 
pondientes, a la Cámara de Industrias, a la Cámara Nacional 
de Comercio, a la Intendencia Municipal de Montevideo y a 
los diversos centros comerciales de Montevideo, a saber: Cen- 
tro Comercial e Industrial de Colón, Centro Comercial de Sa- 
yago, Centro Comercial Parque Posadas, Asociación Comer- 
cial Paso Molino y Belvedere, Centro Comercial e Industrial 
de Villa Colón/Melilla, Centro Comercial Cordón y Centro 
Comercial Unión. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar el trámite solicita- 
do por el señor Senador Bergstein. 


(Se vota:) 
-27 en 28. Afirmativa. 


9) SEÑOR SENADOR DOCTOR IGNACIO POSADAS 
MONTERO. Su renuncia. 


SEÑOR POSADAS MONTERO. - Pido la palabra para 
una cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR POSADAS MONTERO. - Señor Presidente: es mi 
propósito concretar hoy la decisión asumida desde hace bas- 
tante tiempo, en cuanto a presentar renuncia al Cuerpo. En 
otros casos similares he visto la práctica de hacerlo a través de 
una carta “in abscencia”, lo que me ha parecido siempre un 
procedimiento un tanto furtivo. Por ese motivo prefiero reali- 
zarlo en forma directa y personal. Con la anuencia del señor 
Presidente y de los señores Senadores, daré lectura a mi carta 
de renuncia que, fechada en Montevideo el 3 de junio de 1997, 
dice así: 


Sin embargo, estimo que las posibilidades de contri- 
buir en lo que resta del Período, a realizaciones trascen- 
dentes, no habrán de guardar el mínimo de proporcio- 
nalidad con los sacrificios apuntados. 


Es posible que, objetivamente, la opción de permane- 
cer pudiera ser la más generosa, pero muchos caminos 
hay para servir y no todas las personas están llamadas a 
hacerlo a través de la política como forma de vida. 


Por otra parte, continuaré colaborando con el Parti- 
do Nacional, en el Herrerismo, toda vez que éste lo 
requiera. He encontrado allí un grupo de personas, mu- 
chos de ellos jóvenes, con cuyas ideas, entusiasmo y 
entrega me encuentro plenamente identificado. 


Me cabe agradecer a los integrantes de esta Casa. 
Comenzando por los señores Senadores, pero incluyen- 
do también a los señores funcionarios, de quienes siem- 
pre recibí tanto apoyo como respeto. Mucho he apren- 
dido aquí. 


Finalmente, si alguna injusticia cometí o si a al- 
guien perjudiqué inadvertidamente, pido por ello per- 
dón. De mi parte, no guardo recuerdos de agravios que 
perdonar. 
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“Señor Presidente del Senado 
Doctor Hugo Batalla 
De mi consideración: 


Vengo por la presente a renunciar al cargo de Sena- 
dor de la República. 


La actividad política impone, como saben los seño- 
res Senadores, considerables sacrificios en el orden per- 
sonal, económico y, por sobre todo, familiar. Sacrifi- 
cios tolerables en la medida en que vayan acompaña- 
dos, sea de una vocación por la política o, en ausencia 
de ella, por la razonable expectativa de poder contribuir 
significativamente al bien común del país y de su gen- 
te. 


Esto último fue lo que me sostuvo a lo largo de los 
pasados años, en una actividad que respeto y valoro 
debidamente, pero que no es mi elección de vida. 


Para nada reniego de esos años. Por el contrario, 
agradezco al Herrerismo y en particular al Presidente 
Lacalle la oportunidad de haber podido servir a mi país. 


Fue difícil, por momentos muy duro, y no resultó 
posible realizar todo aquello a que aspiramos con sana 
ilusión y entusiasmo. Pero se hizo mucho, al punto de 
que hoy el Uruguay ya no es el mismo de antes, ni lo 
volverá a ser, gracias a Dios. 


En definitiva, fue un honor y valió la pena. 


Atentamente,” y sigue mi firma.” 
(Prolongados aplausos en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Más allá de las razones emotivas 
que han llevado al aplauso, la Mesa señala que no le está 
permitido a la Barra realizar ningún tipo de manifestaciones. 


De acuerdo con el artículo 68 del Reglamento, este es un 
asunto que tiene discusión, sin perjuicio de lo cual, si nadie 
hace uso de la palabra, se podría proceder a la votación de la 
aceptación de la renuncia presentada por el señor Senador 
Posadas Montero. 


SEÑOR MALLO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR MALLO. - Por mi parte, tomo los aplausos de la 
Barra como muestra de una solidaridad afectuosa hacia el doc- 
tor Posadas Montero. Personalmente, no voy a aplaudir; el 
alejamiento del doctor Posadas Montero es una noticia que no 
me es satisfactoria. Es muy posible que en el camino de la 
vida, que en parte hemos transcurrido en conjunto o dentro del 
mismo partido, hayamos tenido diferencias. Esas diferencias 
no me impiden decir que el doctor Posadas Montero es un 
hombre inteligente, valiente y trabajador. 


Creo que el país le debe mucho al doctor Posadas Montero. 
Digo esto, totalmente desinhibido, porque no tengo ninguna 
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relación de amistad con él, aunque he mantenido en el Senado 
un trato cordial. En este momento recuerdo el vínculo que me 
unía al doctor Gervasio de Posadas Belgrano, padre del doctor 
Posadas Montero. 


Digo que el doctor Posadas Montero es un hombre inteli- 
gente, lo que no es su mérito más significativo; es un hombre 
trabajador, valiente e independiente. Es un hombre indepen- 
diente, con la nota característica de independencia que tienen 
los integrantes del Partido Nacional. He vivido mi larga vida 
con la confortable idea de que está más cerca de alcanzar 
cabalmente -lo que Guyan decía- la profesión universal de ser 
hombre, aquel que va desnudo y no aquel que lleva librea. 
Podemos imaginar al doctor Posadas Montero con trajes muy 
diferentes, podemos imaginarlo en harapos, pero no podemos 
imaginarlo de librea. Eso sería contradictorio con la más pro- 
funda esencia del carácter del doctor Posadas Montero. 


Con mucho pesar y con gran emoción, quiero expresar que 
no acompaño o no promuevo el retiro de su renuncia, aunque 
sí lo haría con respecto a cualquier gestión que se pudiera 
hacer para que el doctor Posadas Montero desistiera de su 
actitud. Por lo que lo he conocido en esta Legislatura, sé que 
es un hombre que medita lo que resuelve y no da vuelta sobre 
lo que ha resuelto. 


Además, es un hombre profundamente generoso; estoy ha- 
blando de la generosidad evangélica, donde la mano izquierda 
no sabe lo que da la derecha. Por todas esas razones y por 
muchas otras, quiero recordar que en los Evangelios se dice 
que el corazón pleno hace a la gente elocuente y la plenitud de 
las emociones que me embargan no me producen elocuencia, 
sino que me generan una verdadera dificultad para expresar 
los entrañables sentimientos que siento en esta hora. Sepa el 
doctor Posadas Montero que, en la medida de nuestros esfuer- 
zOS, procuraremos que lo que ha hecho y lo que nos ha acom- 
pañado no haya sido en vano. Si no hemos tenido una amistad, 
deseo que cuente conmigo en forma absoluta. Puedo decir y 
afirmar que hablo exclusivamente con las voces del sentimien- 
to. Creo que en los años en que el doctor Posadas Montero fue 
Ministro de Economía y Finanzas, nunca concurrí a su Minis- 
terio a hacer absolutamente ninguna gestión. Es decir que mis 
palabras no emanan de ningún interés, de ninguna relación de 
orden utilitario. 


Termino expresando, con emoción y con estas palabras 
deshilachadas, todo el sentimiento de gratitud y de solidaridad 
partidaria y personal para con el doctor Posadas Montero. 


SEÑOR SANTORO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SANTORO. - Señor Presidente: nosotros creíamos 
que una idea primigenia que el señor Senador Posadas Monte- 
ro nos adelantó hace un tiempo, en el sentido de que estaba 
decidido a dejar su Banca en el Cuerpo, había sido superada 
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por el tiempo y ya no formaba parte de su pensamiento, dejan- 
do de alimentar su decisión. 


Hoy, realmente, en una especie de impacto producto de 
esta noticia, que para nosotros es sorpresiva, nos encontramos 
con la realidad de que se ha concretado esa decisión anunciada 
en algún momento. El señor Senador Posadas Montero ha re- 
suelto renunciar a su Banca en el Senado de la República, que 
desempeña investido por el voto de la ciudadanía a través del 
Partido Nacional y del Herrerismo. En esas circunstancias, 
nosotros dejamos aflorar lo que creemos que es la esencia de 
los individuos, que integra el ser. A nuestro juicio, el ser está 
integrado, fundamentalmente, por afectos, emociones, sensibi- 
lidades y sentimientos. Decimos que conocimos efectivamente 
al señor Senador Posadas Montero aquí, en este ámbito, en el 
Período pasado; se sentaba en esta Banca, ubicada a nuestra 
derecha. Allí lo vimos trabajar y logramos conocerlo en toda 
su dimensión. 


Teníamos noticias de él porque, naturalmente, la familia de 
Posadas integra la mejor historia de nuestro país. Fui alumno 
de su padre, Gervasio de Posadas Belgrano, cuando cumplía 
sus tareas como profesor en la Cátedra de Economía Política 
de la Universidad de la República. Teníamos noticias de la 
capacidad y de la inteligencia del doctor Posadas Montero, 
pero no habíamos tenido oportunidad de tratarlo y, entre am- 
bos, no se había generado ninguna relación, ni siquiera de tipo 
social. Acaso en una ocasión, en el fragor de la campaña elec- 
toral de 1989, cambiamos con él, en su escritorio de la Plaza 
Independencia, una breve conversación a los efectos de ajustar 
-no recordamos exactamente en qué aspectos- el desarrollo de 
la campaña electoral de ese año. 


Conocimos al doctor Posadas Montero aquí, en esta Banca, 
a nuestro lado, y podemos decir hoy, cuando lleva adelante su 
propósito de retirarse del Senado, que lo conocimos, lo apren- 
dimos a valorar y nos pudimos introducir -porque eso también 
es posible entre los seres humanos- en la realidad de su perso- 
nalidad, de su espíritu, de su corazón. Lo vimos trabajar ahin- 
cadamente, llevando el peso mayor del trabajo, que en aquel 
período correspondía realizar en defensa de las iniciativas del 
Poder Ejecutivo, a cuyo frente se encontraba el doctor Luis 
Alberto Lacalle. 


Trabajó y demostró capacidad, inteligencia y también otra 
cosa que en política es fundamental: carácter, marcando una 
personalidad. 


En este Período nos reencontramos, no ya integrando el 
mismo sector partidario, pero sí el mismo partido. En el reen- 
cuentro volvimos a comprobar los mismos valores en el doctor 
Posadas Montero, su mismo espíritu de trabajo, su preocupa- 
ción por los temas de carácter público y su vocación por pres- 
tarle permanentemente al país sus servicios. Lo volvimos a 
encontrar en su reciedumbre de expresar un carácter muy fir- 
me, posiblemente con aristas que a veces pueden lastimar, 
pero producto de la sinceridad y honradez en el cumplimiento 
de ideas muy acendradas que ha mantenido con total firmeza. 
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Nos duele que el doctor Posadas Montero se vaya del Se- 
nado. Creemos que el Partido Nacional, su Bancada de Sena- 
dores y todo el Cuerpo, van a perder a uno de los integrantes 
más capaces, más inteligentes y con una mayor y ahincada 
vocación de trabajo. Al ocurrir tal cosa, afloran otros valores, 
y lo queremos decir hoy en el Senado nosotros, que general- 
mente somos reconocidos por experientes o por veteranos y 
no por otra cosa. En esa condición, pues, de experientes y 
veteranos en la vida política, queremos señalar que este episo- 
dio nos habilita a rendir un nuevo tributo a la actividad políti- 
ca, a la que permanentemente hemos rendido más de un ho- 
menaje a lo largo de nuestra vida. La actividad política, como 
generadora de algo casi mágico, no sólo sirve para crear, para 
servir al país y, como lo decía el señor Senador Posadas Mon- 
tero hace unos instantes, al bien común, no sólo es la posibili- 
dad de volcar vocaciones, sino que también esta actividad po- 
lítica tan magnífica sirve -lo estamos comprobando en este 
momento y por ello lo quiero significar en mis palabras- para 
generar amistades, crear amigos y sentirse hermanados en una 
causa común, que es la causa del país. Así lo sentimos para el 
señor Senador Posadas Montero. 


SEÑOR BATLLE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR BATLLE. - Señor Presidente: hace ya bastante 
tiempo que el señor Senador Posadas Montero nos venía anun- 
ciando que se iba a alejar de las actividades senaturiales. Creo 
haber conversado con él de esto el año pasado. Nosotros, al 
igual que otros, pensamos que lo habíamos convencido de que 
siguiera trabajando en este Cuerpo. En primer lugar, señor 
Presidente, por egoístas, porque era mucho mejor tener junto a 
nosotros a alguien que en infinidad de oportunidades cumplía 
la tarea que los demás debíamos llevar adelante y, también, 
porque él ponía la cuota de inteligencia y de dedicación que a 
nosotros nos falta. Por lo tanto, esta es una mala noticia. 


No tenemos ninguna duda de que la presencia del señor 
Senador Posadas Montero en el Senado, en la Asamblea Gene- 
ral y en las Comisiones ha sido siempre muy importante para 
las tareas legislativas, para la visión general del país, para 
expresar con claridad, con conocimiento, con profundidad de 
conceptos y con reflexión, siempre de larga distancia, los rum- 
bos que él entendía eran los más adecuados para que el país y 
la sociedad los asumiera. 


Los integrantes del Partido Colorado y, también, quienes 
además lo hemos acompañado en la gestión del Senado y en 
las distintas Comisiones, los que hemos tenido encontronazos 
con él y circunstancias -las más- en las que compartimos su 
manera de pensar, sentimos que su alejamiento significa, sin 
ninguna duda, una pérdida muy importante para la tarea que el 
pueblo nos ha encomendado a todos. Aquí las cosas siempre 
las hemos hecho entre todos. Nos reunimos en las Comisiones 
y discutimos, pero nos hemos hecho amigos. Más allá o más 
acá de que tengamos diferencias políticas o ideológicas con 
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los señores Senadores y con los Legisladores en general, se 
genera -la experiencia y los años que hemos estado en la vida 
política nos lo dice- una especie de entendimiento y amistad 
que va más allá del enfoque individual. En esa tarea, entre 
todos, vamos armando este tejido político y social, a través de 
la conducta y la acción del Poder Legislativo. El esfuerzo de 
todos es el que da el fruto final. Seguramente, en este esfuerzo 
nos va a faltar una pieza muy importante al encarar las tareas 
que nos demande el correr de la Legislatura. 


Digo, con total tranquilidad, que no estoy haciendo un elo- 
glo que va más allá de la realidad. Siempre he comentado al 
señor Senador Posadas Montero la suerte que tenía por no 
verse obligado a atender a los correligionarios y poder trabajar 
por nosotros. Confiábamos en él porque muchas veces era el 
que escribía. Siempre se ha dicho en las Comisiones que el 
que habla escribe; nosotros, naturalmente, lo dejábamos hablar 
para que escribiera, porque eso resultaba un camino más fácil 
para llegar al objetivo final. 


Hace muchos años que conozco al doctor Posadas Montero 
y, en cierta medida, me corresponden las generales de la ley, 
porque de tiempo atrás venimos conversando de las cosas po- 
líticas y del país. Hace alrededor de veinte años vino un día a 
mi casa, en la calle Bulevar España, en tiempos en que tenía- 
mos “el colegio cerrado”, para conversar sobre qué cosas te- 
níamos en común para hacer en el porvenir, para cambiar este 
país e insertarlo en la realidad de un mundo que tantos desa- 
fíos nos provoca y que con tanta urgencia nos reclama que 
cumplamos con ellos. 


Otra vez, con cierta picardía política, ayudamos a que fue- 
ra Ministro de Economía y Finanzas, cuando planteamos una 
interpelación. El señor Senador Posadas Montero se agravió 
con nosotros y nos dijo que ese “tiro” iba para él. Pienso que 
actuamos bien, porque fue un excelente Ministro de Economía 
y Finanzas. 


Espero -aunque no me sirve mucho el petitorio que le voy 
a hacer, porque va en contra de nuestros intereses electorales- 
que el hecho de que deje su Banca no suponga que se va a 
alejar de la política. Sé que no se va a alejar de los intereses 
del país, que precisan que la gente haga política. Entonces, si 
la gente que tiene responsabilidad, sentido común y conoci- 
miento de las cosas, por equis circunstancias -de pronto, muy 
respetables- se aleja de la política, la que sufre es la Nación. 


Nuestro país a veces tiene un excesivo virus político, pero 
lo que importa es la participación plena de la gente en esta 
área. A través de nuestro trabajo común, hemos comprendido 
que el señor Senador Posadas Montero ha realizado aportes a 
favor, y sería bueno que aun cuando no esté en esta Banca, los 
siga haciendo. Espero poder enviarle a su estudio los proyec- 
tos de ley, para que en los tiempos de ocio no pierda el “trai- 
ning”, continúe corrigiendo y diciéndonos: “Jorge, esas barba- 
ridades jurídicas no se pueden hacer”, porque, en realidad, los 
que estamos muchas veces fuera del tema somos nosotros. 
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No puedo ponerme muy triste porque no estamos haciendo 
una partida de óbito, pero tampoco puedo estar alegre, pues no 
me gusta que se vaya; entonces, quiero decirle: tenga usted 
presente que de este conchabo no se va a ir. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: mis palabras no 
están motivadas por un sentimiento de cordial despedida al 
compañero Senador que hoy renuncia a su Banca y, menos 
aún, en el deseo de cumplir con aspectos protocolares. Mis 
palabras van dirigidas con mucha sinceridad y sentimiento al 
político valioso, al Legislador eficiente e inteligente que he- 
mos conocido y al amigo que tratamos desde hace ya unos 
cuantos años. 


Quiero empezar por este último aspecto, que es el de ami- 
go. 


Nuestra amistad nació en un momento muy especial, en la 
época en que el Partido Nacional procuraba, en la medida de 
sus posibilidades, avivar la llama de la resistencia al régimen 
dictatorial que el país padecía. Fue en ese momento que el 
doctor Posadas Montero se integró a la legión de dirigentes 
nacionalistas para ayudar, con su inteligencia, con su trabajo y 
con su coraje, a la restauración de las instituciones democráti- 
cas. Y vale mucho cuando un hombre toma la decisión de 
incorporarse activamente a la política, no en las horas de ale- 
gría o triunfales, sino en los tiempos difíciles, de enfrenta- 
miento con un régimen de tremenda fuerza y poder arbitrario, 
como era el que padeció el Uruguay. 


Como decían los señores Senadores que me antecedieron 
en el uso de la palabra, naturalmente, aquí todos sentimos 
tristeza por la ausencia del señor Senador Posadas Montero, 
no sólo en lo personal, sino porque el trabajo que él hizo como 
Legislador fue de una gran eficiencia y honradez intelectual. 
Podía no compartirse su posición -personalmente, no lo hici- 
mos en muchas oportunidades- pero en ella había un sólido 
respaldo ideológico y un convencimiento profundo. 


Si bien cuando el señor Senador Posadas Montero habla de 
los debates corrientes o se dirige a sus amigos aparenta ser un 
hombre muy sereno, dentro de él bullen pasiones, y la pasión 
política lo ha tocado, así como la que siente por todo lo que 
debe defender; eso lo ha llevado a alejarse de todo intento que 
pudiera asemejarse a la demagogia, para enfrentar con absolu- 
ta decisión y firmeza, a veces, a las posiciones más difíciles de 
sostener. 


Nuestro común amigo, el señor Senador Mallo, dijo hace 
unos instantes, que él no había visitado el Ministerio de Eco- 
nomía y Finanzas muchas veces, cuando estaba a su frente el 
señor Senador Posadas Montero. Sin embargo, quien habla sí 
lo hizo, pero no para pedir -como dijo el señor Senador Mallo- 
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sino para discutir con él. ¡Cuántas veces fuimos a polemizar 
allí! Era un enfrentamiento difícil entre amigos, pero el Parti- 
do Nacional estaba en el gobierno y en ciertos temas teníamos 
matices diferenciales. El señor Senador Posadas Montero, den- 
tro de la firmeza con que defendía sus posiciones, es un hom- 
bre tan cálido en el trato, que siempre nos despedimos con la 
sensación de que aquel sentimiento amistoso nacido hace tan- 
tos años se afirmaba, aun en medio de aquellas disidencias 
circunstanciales. 


Por eso, al amigo Ignacio le decimos que sentimos su au- 
sencia y que su gesto de hoy que tanto lamentamos, no impli- 
ca, naturalmente, que se aleje de los problemas del país, por- 
que los lleva muy adentro. Quizás los conoció en la infancia, 
porque en mi juventud conviví con quien ya transitaba el ca- 
mino de la madurez de edad, que era su padre, el eminente 
ciudadano doctor Gervasio de Posadas Belgrano. En las filas 
de los dirigentes de la Unión Blanca Democrática él figuraba 
entre los primeros, procurando la unidad del Partido Nacional. 
En ese entonces, nosotros éramos jóvenes y adherimos a aque- 
lla legión, teniendo la oportunidad de conocer a un verdadero 
señor. Las circunstancias quisieron que el doctor de Posadas 
Belgrano, que era estudiante en 1925 -según me contaron mis 
viejos compañeros de lucha hoy desaparecidos- debutara como 
orador político en la ciudad de Rocha y su hijo Ignacio, invita- 
do por quien habla, también lo hizo precisamente allí, en opor- 
tunidad de las elecciones internas que iban a permitir la salida 
del régimen que habíamos padecido, para ingresar nuevamen- 
te al honroso sistema de la democracia política. 


Estos recuerdos, señor Presidente, pretenden trasmitir al 
amigo Posadas Montero la calidez de nuestro sentimiento amis- 
toso, renovado en todas las circunstancias, que no desaparece- 
rá, como tampoco la vocación que lo lleva a servir al país a 
través de ideas de las que está profundamente convencido. 


SEÑOR RICALDON!I. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR RICALDONI. - Señor Presidente: también siento 
la necesidad de decir algunas palabras sin mucha reflexión 
previa, porque la verdad es que esta noticia -al contrario de lo 
que hubiera esperado- no me llegó directamente del señor Se- 
nador Posadas Montero, sino del señor Senador Mallo, casi al 
comienzo de esta sesión. 


Quiero decir al señor Senador Posadas Montero, que si no 
me acerqué a él fue porque no sabía muy bien qué debía 
decirle ante la evidencia de esta retirada. Observé, por ejem- 
plo, que el señor Senador Brezzo se aproximó a él, pero debe 
saber que quien habla recién ahora tiene una idea de lo que va 
a expresar en esta ocasión. 


Como alguien decía hace unos minutos -creo que fue el 
señor Senador Santoro- nosotros también, más de una vez, 
hemos participado de especulaciones, nunca muy bien aclara- 
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das por el señor Senador Posadas Montero, sobre lo que dicho 
en lenguaje muy directo era si se iba o no, si se quedaba o no. 


Por lo tanto, señor Presidente, sin perjuicio del respeto que 
le habré de tener a quien vaya a ocupar su lugar, desde esta 
Bancada colorada, soy de los que el señor Senador Posadas 
Montero sabe que quería que se quedara; para bien o para mal 
del señor Senador Posadas Montero, deseaba que se quedara. 


Aquí todos han dicho cosas con las que me siento total- 
mente identificado; todos han señalado, y con razón, que mu- 
chas veces han sentido la necesidad de expresar -así lo han 
hecho, y también es mi caso- sus coincidencias -¡y vaya si las 
hemos tenido!- y también las discrepancias con el señor Sena- 
dor Posadas Montero. Entonces, ¡bendito sea este Senado que 
nos permite a todos, más allá de las discrepancias, sentir que 
tenemos cosas en común! ¡Qué sería este Senado y qué sería 
de la democracia en el país, si no sintiéramos que tenemos 
puntos en común, reitero, más allá de las discrepancias! 


Asimismo, los años y las experiencias acumuladas nos van 
enseñando que a veces las coincidencias se traducen en hecho 
que derivan de la discrepancia. Bienvenidas las discrepancias 
cuando se practica algo que siempre es muy importante; me 
refiero a aquello de ser como se es y que los demás sepan 
cómo se es. Esta es una regla de juego que no sólo vale o es 
aplicable para la vida política, sino que se puede transferir a 
cualquier aspecto de las relaciones humanas y, naturalmente, 
hay que remarcarlo. 


Muchas veces, de antemano, se podía suponer cuál iba a 
ser la posición del señor Senador Posadas Montero; ocurre con 
muchos de los integrantes de este Senado y es bueno que así 
sea. Pero también es cierto que en este caso concreto, para 
coincidir o para discrepar con altura, siempre fue una referen- 
cia de la discrepancia o de la coincidencia; referencia que 
muchas veces hemos sentido como ineludible, no por ensaña- 
miento ni por buscar un objetivo concreto para marcar puntos 
de vista opuestos, sino para utilizar la mejor batería de argu- 
mentos contrarios a los nuestros e intentar, consciente o in- 
conscientemente, darles realce. Una referencia al señor Sena- 
dor Posadas Montero es una referencia a puntos de vista con 
los que se podrá discrepar o coincidir, pero que siempre im- 
porta. Esta es una característica que no será la única vez que 
dé en el Senado, pero es bueno que se señale desde una tienda 
de otro partido político. 


Hace un rato se me ocurría algo que también me parece 
digno de destacar. En esta actividad en la que estamos todos 
embarcados, muchas veces las pasiones se anteponen a las 
razones, y en otras oportunidades las razones, con una cierta 
dosis de frialdad, se priorizan frente a las emociones. Son 
características de cada uno. Siento que siempre es estimulante 
encontrar a alguien que participa de la misma tarea -no impor- 
ta en qué tienda política- y que por un lado ponga la pasión -¡y 
vaya si el señor Senador Posadas Montero ha puesto pasio- 
nes!- y por otro las razones. Razones y pasiones, pasiones y 
razones, es una combinación de características que no muchos 
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tienen, pero que marcan una personalidad que a veces, para 
desgracia de sus contrincantes, y otras para regocijo de ellos, 
es una marca que, podríamos decir, tiene en el orillo desde 
que ingresó al Parlamento y que, seguramente, forma parte de 
sus características personales. 


Otro aspecto que deseo señalar es su labor en las Comisio- 
nes que hemos compartido en estos años, salvo durante su 
pasaje por el Ministerio de Economía y Finanzas. Quienes 
estamos en el Parlamento sabemos lo que importa la tarea que 
se desarrolla en las Comisiones; por supuesto que lo sabemos, 
pero la opinión pública no. Esta última sabe de nuestras aparl- 
ciones en los medios de difusión. 


Precisamente, hoy el señor Senador Batlle recordaba una 
frase que siempre nos divertía mucho en la Comisión de Cons- 
titución y Legislación: “El que habla escribe”. Más de una vez 
sufrí la amistosa penitencia de escribir por hablar, pero alguna 
vez también él se encargaba de escribir por los que hablaban. 
En este sentido quiero decir que, por ejemplo, cuando integró 
la Comisión que consideró la reforma de la Constitución en el 
Senado -no sé si figurará o no en las versiones taquigráficas- 
dijo muchas veces que el que habla escribe y, en muchas 
oportunidades, el que escribió fue el señor Senador Posadas 
Montero, aunque no hubiera hablado, y no siempre reflejando 
su propio punto de vista, sino buscando destrabar situaciones 
complicadas entre quienes, por supuesto, queríamos la refor- 
ma pero teníamos percepciones distintas de hacia dónde ella 
tenía que apuntar. 


Rescato ese aspecto de la tarea parlamentaria del señor Se- 
nador Posadas Montero porque, realmente, quienes la vivimos 
desde adentro, sabemos que seguramente pasa inadvertida para 
la gente. Más allá de la posición concreta que se tenga y a pesar 
de que no es el único que trabaja en el Senado, él ha sido de los 
que más lo ha hecho. Pienso que esto, realmente, pone de mani- 
fiesto la importancia de una tarea que no se conoce fuera de 
aquí, pero que es la que permite que las leyes, más allá de que 
sean o no buenas -esta es una conclusión que vamos acumulan- 
do después de años de vida parlamentaria- sean menos malas de 
lo que podrían haber sido, lo cual tranquiliza nuestra concien- 
cia. A pesar de que este aspecto de la vida legislativa quizás 
para el señor Senador Posadas Montero no resulte demasiado 
atractivo, cuando transcurra el tiempo habrá de advertir que 
también, al igual que otros, logró alguna vez que una ley que 
podía haber sido peor, haya sido menos mala. 


Precisamente, esa es muchas veces la tarea de un político; 
no será espectacular, pero siempre tiene un resultado que hay 
que saber valorar. Esto pasa en la vida política y también fuera 
de ella. Cuántas veces en la vida de relación hemos sostenido 
que algo pudo haber sido de determinada manera y, sin em- 
bargo, no lo fue. Pero no lo decimos como consuelo, sino 
como estímulo para no renunciar nunca a la tarea emprendida. 


Esto significa que se aportó, que a la sociedad, que lo 
condujo a uno a determinada posición política, se le devolvió 
algo como correlato de lo que es la expectativa del votante. 
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No me considero un experto respecto de lo que es la perso- 
nalidad del señor Senador Posadas Montero y, entonces, no sé 
si lo que digo es una afirmación que repose en hechos concre- 
tos que el futuro confirmará, o si es una expresión de deseo. 
Yo, señor Presidente, para las coincidencias -que las tenemos- 
pero también para las discrepancias que podemos tener o que 
tendremos en el futuro, deseo que el señor Senador Posadas 
Montero siga en la vida pública, interesado en ella. Hay mu- 
chos lugares desde los cuales se puede incidir en la vida públi- 
ca y en la política. Creo que después que se ingresa en este 
sendero, no es fácil olvidar lo que se ha transitado en él; no es 
fácil desandar ese sendero. 


A veces, cuando se pasa de cierta etapa en la vida, también 
hay que pensar en el compromiso que existe, por supuesto, 
con el país, con el partido político, con el sector político, 
consigo mismo, pero también con una familia. Digo esto por- 
que uno tiene familia y en ella hay jóvenes que, seguramente, 
quieren sentirse expresados con lo que piensan y sienten sus 
mayores, y es bueno que su presencia se manifieste de otra 
forma y que todos nosotros lo sigamos teniendo como referen- 
cia, aunque sea para pelearnos. 


En varias ocasiones me he enojado con don Ignacio Posa- 
das y es posible que él también se haya enojado. Son tormen- 
tas de verano, como nos pasa a los 31 integrantes del Senado, 
que a veces nos enojamos pero enseguida nos reconciliamos, 
porque este es un Cuerpo en el que, más allá de algunas expe- 
riencias mal trasmitidas a la opinión pública, hay un estilo y 
un señorío que son importantes para la salud de la institucio- 
nalidad uruguaya. Existe y va a seguir existiendo. 


Y todos podríamos decir en este momento que lo sentimos 
mucho. Yo, realmente, siento mucho que el señor Senador 
Posadas Montero deje de formar parte de la Bancada del Parti- 
do Nacional. Sé que sus ideas van a seguir siendo mantenidas 
en este Cuerpo por quienes seguirán en esa Bancada y, por 
supuesto, por quien venga en su lugar, que no sé quién es. 


También deseo señalar, para finalizar mi exposición, que 
todo esto pone de manifiesto que, más allá de estas apariencias 
a veces tan superficiales, más allá de esas divergencias que 
tantos enfatizan, o en que tanto nos empeñamos nosotros mis- 
mos, los actores políticos, en enfatizar, hay en este Cuerpo -y 
hoy se está poniendo una vez más de manifiesto- la grandeza 
de reconocer que lo sentimos. Sentimos que usted se vaya, 
señor Senador Posadas Montero. Respetamos su decisión, pero 
lo lamentamos. Y la esperanza que nos queda, repito, es que 
esto sea o un cambio de sitio en un rol que me parece es 
ineludible, o un “impasse” en esta tarea que, seguramente, por 
una razón u otra, habrá de reclamarlo nuevamente. 


Muchas gracias. 
SEÑOR CID. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 
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SEÑOR CID. - Señor Presidente: voy a hacer uso de la 
palabra como integrante y en representación de nuestra fuerza 
política en este acto sorpresivo, a raíz de una decisión que, 
como lo expresó el propio señor Senador Posadas Montero, 
era una posición asumida desde hacía tiempo. 


Realmente, lamentamos no haber conocido esto, que era 
una decisión anteriormente meditada. Digo esto porque, sin 
duda, el señor Senador Posadas Montero no merece una des- 
pedida improvisada, hecha sobre la marcha, con anotaciones 
presurosas realizadas sobre el papel, debido a la sorpresa que 
nos causa su alejamiento del Senado. Pienso que no merecía 
una despedida de estas características, porque se corre el ries- 
go de caer en lugares comunes, y el señor Senador Posadas 
Montero -lo decimos desde una posición política muy espe- 
cial- no merece eso. Creemos que el valor de su pesonalidad, 
de su trayectoria política, de sus convicciones, amerita un ho- 
menaje en el cual hubiésemos tenido un tiempo para reflexio- 
nar en profundidad sobre el alcance, el contenido y lo que 
dejó en este Parlamento Nacional. 


Quiero decir, en primer lugar, que lo felicito por el tono de 
su renuncia. En este lugar de pasiones -como decía el señor 
Senador Ricaldoni- su carta de renuncia significó poner la 
política en un nivel alto, donde el ser humano expresa su 
sentir con respecto a la política. El señor Senador Posadas 
Montero manifestó su compromiso con el país, con la política, 
con su trayectoria y entendió que había cumplido una etapa 
que, aunque no lo dijo, se puede percibir. Hubo algunas leyes 
que se aprobaron en los últimos tiempos que sabíamos positi- 
vamente que el señor Senador Posadas Montero deseaba que 
se sancionaran antes de que él se retirara. Lo felicito por el 
tenor de la carta, porque a todos nos queda constancia de que, 
en estos tiempos políticos, en este hemiciclo, hubo situaciones 
difíciles y complejas, y el señor Senador Posadas Montero 
renuncia con una carta que, según mi humilde modo de ver, es 
una renuncia por lo alto. 


Tengo que hacer este homenaje remontándome -quiero ser 
sincero porque no quiero caer en lugares comunes- a una pers- 
pectiva que me coloca en un terreno en el cual no me puedo 
considerar su amigo ni, como es obvio, su correligionario; 
pero también tengo que hacer una homenaje desde una posi- 
ción ideológica que es diametralmente opuesta a la suya. Por 
lo tanto, creo que lo que podamos decir apunta a enaltecer la 
figura del señor Senador Posadas Montero y también a remon- 
tar una imagen como ciudadano común, cuando fue Ministro 
de Economía y Finanzas y lo veíamos en una posición muy 
rígida y drástica. Interpretábamos eso -lo digo con el máximo 
respeto- como una actitud de arrogancia. Y hoy podemos de- 
cir, señor Presidente, que aquello que valorábamos como una 
posición de arrogancia, era de coherencia política. 


Más allá de que uno compartiera o no su posición, creemos 
que el señor Senador Posadas Montero merece el máximo res- 
peto, porque es una persona que está absoluta y totalmente 
convencida de lo que sostiene. 
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Por otra parte, también tiene que haber una agradecimien- 
to, porque el señor Senador Posadas Montero, con su contrac- 
ción al trabajo, siempre llevó un poco a remolque las Comisio- 
nes en las que ha participado, por su dedicación, empeño y por 
anticiparse a las situaciones que pudieran venir. Siempre le 
puso una particular energía a los temas que se analizaban y 
eso lo podíamos percibir en las Comisiones, a pesar de que 
sólo compartíamos una con él. 


Por todo lo expuesto, creo que el Herrerismo pierde un 
defensor -no digo el mejor porque no quiero establecer com- 
paraciones- muy firme en sus convicciones y el Senado de la 
República pierde, también, a una persona que contribuye y 
aporta permanentemente a la labor parlamentaria. No ocurre lo 
mismo con la colectividad. Tenemos constancias previas de su 
dedicación social en áreas de participación con seres sufrien- 
tes. Conjuntamente con su familia, dedicó buena parte de su 
vida a ayudarlos y los que estamos de alguna manera compro- 
metidos con el sufrimiento de la gente sabemos valorar cuan- 
do una persona que no ha hecho esa opción se compromete en 
ese tipo de tareas. Concretamente, nos referimos a su labor 
generosa hecha al asistir a personas mayores en lugares de 
internación. Creo que es un hecho de valor que debemos des- 
tacar. Por eso digo que la colectividad no pierde al señor Posa- 
das Montero, quien consideró que habían terminado sus posi- 
bilidades de contribuir al bien común desde esta Cámara, que 
los tiempos políticos se habían agotado. Sin embargo, sabe- 
mos que lo vamos a encontrar en cualquier vuelta de esquina 
colaborando con la colectividad política pero, sobre todo, con 
la sociedad en su conjunto. 


Quiero señalar, también, que percibo al señor Senador Po- 
sadas Montero como un sano provocador; a todos nos ha pro- 
vocado para exigirnos una reflexión política y ese es un mérito 
que tiene valor, porque nos ha ayudado a madurar, a evolucio- 
nar y a perfeccionar nuestras posiciones comunes. 


Con todos los inconvenientes para referirme al señor Sena- 
dor Posadas Montero que he expuesto, quiero decirle en nom- 
bre propio y de la Bancada del Frente Amplio que lamentamos 
su alejamiento por todo lo que ha aportado. Más allá de las 
discrepancias y los desencuentros, siempre hemos encontrado 
en él un contrincante leal que ha defendido con calor y respeto 
sus posiciones políticas. Este es un mérito que uno, que es 
nuevo en estas lides, ha ido aprendiendo a valorar y significar 
dentro de este trabajo tan particular que es el político. 


Por lo expuesto, le deseo al señor Senador Posadas Monte- 
ro el mejor de los éxitos en la nueva actividad que emprenda y 
expreso que en este Cuerpo siempre vamos a tener un recuer- 
do de su aporte permanente. 

SEÑOR BREZZO. - Pido la palabra. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR BREZZO. - Señor Presidente: el elogio, cuando 
viene de un correligionario, es bastante natural; cuando viene 
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de un amigo de muchos años, también lo es; cuando viene de 
una persona que tiene el elogio fácil, también es natural. Sin 
embargo, ninguno de estos es mi caso. 


Conocí al señor Senador Posadas a través de la televisión, 
viéndolo en las campañas electorales enfrentando al Partido 
Colorado con dureza, sarcasmo, agudeza y lealtad, frontal- 
mente. Sin ninguna inhibición, debo decir que llegué al Sena- 
do con una predisposición en su contra, una antipatía al señor 
Senador Posadas. Aprendí a apreciarlo en el trabajo del Plena- 
rio y, particularmente, de las Comisiones, que es donde la 
gente se conoce y se genera una relación más íntima entre 
quienes están trabajando con ideas distintas. 


Descubrí al señor Senador Posadas con la inteligencia y el 
coraje que señalaba el señor Senador Mallo -que, a mi juicio, 
no son virtudes, sino dones que da la naturaleza- y con la 
capacidad y el tesón para trabajar, que son cualidades muy 
valiosas en la gente. La inteligencia y el sentido del humor 
que nos ha regalado el señor Senador Posadas en este tiempo, 
me han hecho aprender a apreciarlo y encontrarme con un 
hombre con el que valió la pena trabajar. 


En muchos momentos coincidimos. Diría que fue en los 
momentos en que se manejaron los grandes conceptos institu- 
cionales del Estado. En otras instancias, discrepamos. Algunas 
veces sufrimos el estilete y, en otras, el sable del señor Sena- 
dor Posadas Montero. De buen grado lo hemos recibido y 
hemos contestado -cuando pudimos- de la misma forma. Eso 
no ha mellado nuestra relación, sino que la ha hecho más 
fuerte. Lamento perder en el Senado a un hombre de la jerar- 
quía intelectual y la capacidad del señor Senador Posadas. 
Con esto no deseo menoscabar de ninguna manera a los demás 
integrantes del Senado, pero reitero que lamento perder a una 
persona que nos ha dado todo lo que señalamos. 


Como Senador en su primer período, en dos años y medio 
me ha enseñado muchas cosas. En algunas oportunidades me 
aportó ideas y, en otras, generó en mí discrepancias muy fuer- 
tes. Siento que muchas de ellas no tienen remedio y que existi- 
rán mientras vivamos los dos; no obstante, creo que en las 
cosas importantes no hay diferencias. 


Por último, quisiera señalar algo que me parece un valor 
esencial, que no se ha mencionado porque no es de carácter 
político, pero es de naturaleza humana. Hace poco tiempo 
tuve el gusto de ver al señor Senador Posadas planear unas 
vacaciones con su familia y darle un valor muy fuerte a eso. 
Considero que eso es lo importante; lo demás, es lo de menos. 
Damos, entonces, al señor Senador Posadas toda nuestra amis- 
tad y toda nuestra discrepancia, donde él ya sabe que existe. 


SEÑOR GARAT. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR GARAT. - Evidentemente, en el día de hoy asisti- 
mos a un hecho excepcional. No soy perito en historia parla- 
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mentaria, pero no creo que hayan existido muchos casos de 
renuncia de un legislador, en pleno ejercicio de su Banca. Por 
eso, en esta sesión, la presencia del señor Senador Posadas 
Montero constituye un hecho diferente. 


Siempre he pensado que en la actividad política no existen 
hombres imprescindibles, ya que se trata de una labor de con- 
junto, de análisis y, obviamente, los hombres somos parte de 
ese engranaje que la lleva adelante para su realización. Como lo 
han expresado otros señores Senadores, no he tenido una rela- 
ción de amistad estrecha anteriormente con el señor Senador 
Posadas Montero, por distintas razones. Como con otras mu- 
chas convicciones que he tenido a lo largo de mi vida, me doy 
cuenta de que estaba equivocado. En política hay gente que es 
imprescindible; hay personas que marcan jalones, posturas, con- 
ducción espiritual, ideológica y moral. En ese proceso de cam- 
bio de pensamiento, me encuentro en el día de hoy con la sor- 
presa -aunque anunciada y quizás conocida- de que el señor 
Senador Posadas Montero nos abandona en el trabajo del Sena- 
do. No obstante, me hizo el honor de llamarme y comunicarme 
su decisión, ya en este momento improrrogable. Ahora me doy 
cuenta de la magnitud y dimensión que significa para nosotros 
el alejamiento del señor Senador Posadas Montero. 


Tal como lo han señalado otros señores Senadores -tal vez 
pueda pensarse que esto no podría suceder dentro del Partido 
Nacional, un Partido tan fermental en sus convicciones y cam- 
bios de opinión internos- también yo he tenido discrepancias de 
enfoques con el señor Senador Posadas Montero en muchos 
temas pero, fundamentalmente, me refiero a discrepancias me- 
nores. Sin embargo, esto me ha servido para valorar su persona- 
lidad, la firmeza de sus convicciones y el magisterio que emplea 
cuando tiene que dar una explicación o exponer una idea con 
total sencillez para que todos lo podamos comprender, así como 
la firmeza de carácter que da a aquellos que están convencidos 
de que se tiene que seguir determinado camino. 


Como dije antes, inicialmente no era su amigo, pero ahora 
me siento profundamente unido por su amistad y sus convic- 
ciones. Creo que en el trabajo diario perdemos a un gran com- 
pañero y a una gran personalidad. Valoro en él, no tanto lo 
que hace con eficiencia -que es trabajar, volcar y crear ideas 
en este ámbito- sino algunas condiciones esenciales que para 
mí son fundamentales en el ser humano y en la actividad polí- 
tica. Debido a esa amistad o comunidad espiritual que siento 
con él, quiero decir, en primer lugar, que lo valoro como un 
hombre que tiene profundas convicciones cristianas, como las 
tengo yo y con esto no pretendo decir que quienes no las 
tengan piensan distinto. Pero solamente los que tenemos una 
gran fe y profundidad de pensamiento cristiano nos damos 
cuenta que esas ideas tienen una valoración del mundo, del 
hombre y de la política que realmente están atadas a valora- 
ciones espirituales y no a dogmas. En este sentido, me siento 
totalmente identificado con el pensamiento y la forma de ac- 
tuar del señor Senador Posadas Montero. 


Quiero señalar también que he aprendido a valorar en él su 
forma de actuar en más de una oportunidad en la vida política. 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-197 


Tal como se ha señalado antes, es un parlamentario y ha sido 
un hombre de gobierno típicamente del Partido Nacional; típi- 
camente blanco nacionalista. Es un hombre que expone y en- 
frenta sus ideas con decisión sin jamás agraviar a nadie. De su 
boca nunca he sentido un agravio hacia nadie, sino la defensa 
de sus ideas, que no sólo son buenas para nosotros -sus com- 
pañeros y correligionarios- sino que lo son también para todo 
el ámbito político, incluso para aquellos que piensan de diver- 
sas formas. Sus intervenciones son siempre constructivas y 
tienden a obtener lo mejor, más allá de donde provengan las 
ideas y los planteos. 


En definitiva, siempre trata de obtener lo mejor para su 
país y el destino de sus hombres. En este sentido, me siento 
íntimamente ligado e inspirado por todo lo que he escuchado y 
discutido permanentemente con él; por esto mismo lo siento 
un hombre típicamente del Partido Nacional. Partido Nacional 
que ha tenido, a través de la historia, una tarea muy original, 
pero siempre apoyando y buscando el mejor destino nacional; 
aun desde la época de las revoluciones, en las que se luchaba, 
no por el poder, sino por la igualdad y el derecho para todos 
los ciudadanos. El señor Senador Posadas Montero se inscribe 
en esa galería de los grandes hombres del Partido Nacional, 
lugar que se lo ha ganado actuando. Es uno de esos hombres 
del Partido Nacional que marcaron etapas hacia evoluciones 
definitivas del país, tal como ocurrió, por ejemplo, en el año 
1958 con aquel gobierno nacionalista que cambió toda la es- 
tructura del ordenamiento económico y comercial del país; 
tema tan discutido y analizado en aquel momento, pero jamás 
cambiado, sino por el contrario, profundizado y alentado en su 
evolución. 


El doctor Posadas Montero, siendo Ministro de Economía 
y Finanzas estableció una clara definición de un país que tenía 
que cambiar -sin llevar el análisis al terreno de si el Estado o 
no o si las empresas o no- ante el reclamo eficiente de todos, 
del Estado y de los empresarios, pues el país tiene un desafío 
para llevar adelante una política de apertura, de competencia y 
de excelencia. Evidentemente, esto marcó un cambio funda- 
mental en la vida del Uruguay y en la mentalidad de un país 
que no va a dar marcha atrás, porque existe una clara concien- 
cia de que tiene que seguir ese camino adelante. 


Fue en ese entonces el Ministro Posadas Montero uno de 
los baluartes para sostener ese cambio; por esto, en este mo- 
mento, lo inscribo como una de las grandes figuras del Partido 
Nacional que, muchas veces, con sacrificio personal y sopor- 
tando ataques injustos, ha tenido y ha cumplido la tarea funda- 
mental de dar lo mejor de sí, de su capacidad y de su intelecto 
al servicio de la Nación y del bien común, como le gusta decir 
a él y como nos complace a nosotros que él lo diga. 


Por eso expreso, señor Presidente, que para nosotros es 
una gran tristeza no tenerlo más como compañero para com- 
partir y escuchar sus ideas; no tenerlo, asimismo, en ese otro 
aspecto que valoramos profundamente, que es el de su perso- 
nalidad como ser humano. En verdad, es un gusto conversar 
con el señor Senador Posadas Montero, por su capacidad, su 


198-C.S. 


condición cultural, su hombría de bien, su profundidad y gran- 
deza de pensamiento. 


Sabemos que como correligionario no lo vamos a perder, 
porque la semilla que sembró en nosotros, ha germinado fuer- 
te y por eso continuamente, en la tranquilidad de sus activida- 
des privadas, nos va a tener que soportar. 


Pero en esa tarea de relación que tenemos diariamente en 
la que, como muy bien se dijo aquí, nos aprendemos a cono- 
cer, aun en la oposición del pensamiento, nosotros, incluso los 
más cercanos a él, lo vamos a extrañar sensiblemente. Por 
supuesto que respetamos su decisión personal, así como la 
integridad y la firmeza de su carácter, al decir “hasta aquí 
llega mi vida parlamentaria”, pero también decimos que va- 
mos a extrañar su presencia. Una vez más nos ha dado una 
lección de lo que debe ser la conciencia de la vida política y 
de la actividad parlamentaria. 


Muchas gracias. 
SEÑOR MICHELIN!I. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR MICHELINL. - El señor Senador Posadas Montero 
nos plantea en la noche de hoy su renuncia y pide como últi- 
mo acto parlamentario poder transcribirla y leerla al conjunto 
de sus colegas. Respetamos su decisión y compartimos la idea 
de que es bueno que el Senado haga una pausa en su labor 
legislativa para que el alejamiento de un colega de este Cuer- 
po, no pase inadvertido. Digo que es bueno porque ello tiene 
una carga simbólica importante, independientemente del parti- 
do o de las ideas que profese el señor Senador que se retira, y 
no porque sea un acto de homenaje; no lo es: este punto no 
estaba en el orden del día ni nadie nos está obligando a expre- 
sar lo que estamos diciendo. 


Queremos expresar con todas las palabras que no votamos 
esta aceptación de su renuncia con alegría, porque nos da pena, 
y no porque profesemos iguales ideas que el señor Senador 
Posadas Montero ni porque integremos las mismas Comisio- 
nes o tengamos amistad con su persona o su familia; nada de 
eso nos toca, por lo menos a quien habla. De pronto sucede 
todo lo contrario, discrepamos con el señor Senador Posadas 
Montero; es más, a veces disentimos hasta cuando pide la 
palabra, adivinando lo que pueda aportar al Senado porque, en 
el error o en el acierto, es de los que aportan. Más aun, para 
muchos de los que estamos aquí -no quiero hablar por todos, 
pero por lo menos para mí- es de aquellos que logran que 
nuestra adrenalina esté en los niveles máximos, y eso no es 
desconocido ni por el señor Senador Posadas Montero ni por 
el resto de los integrantes del Cuerpo. Por lo tanto, no es en 
función de esas razones que nos da pena su alejamiento, sino 
porque creemos que la democracia necesita de peleas políticas 
en el mejor sentido altruista del caso, que es la confrontación 
de ideas, el debate respetuoso, el hecho de que cuando vota- 
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mos una ley ésta tenga quienes la defienden y quienes la ata- 
can, lo que permite al conjunto de la opinión pública conocer 
lo que piensan sus representantes. Si hay algo que tiene como 
virtud el señor Senador Posadas Montero es que no se calla, 
que a riesgo de generar controversias o antipatías, no se calla. 
Eso tiene un gran valor personal para su grupo político, para 
su partido y para la democracia. Me refiero a que los partidos 
expresen lo que sienten y que en el libre juego de las mayorías 
se definan los destinos del país. 


Cuando algunos señores Senadores dijeron que no habían 
ido a hablar con el entonces Ministro Posadas Montero a su 
Cartera, íntimamente pensé que aunque lo hubieran hecho, 
nada habrían conseguido pues era una tarea que no llevaba a 
buen puerto. 


(Hilaridad) 


-S1 hay algo que ha demostrado el señor Senador Posadas 
Montero, es coherencia en su conducta; cuando dice algo, lo 
cumple. Además, estoy seguro de que debe haber sido más 
exigente con sus correligionarios que con los demás, porque él 
predica con el ejemplo, independientemente de que uno pueda 
o no estar de acuerdo con él, y en la mayoría de los casos no 
lo estamos. 


No sé si la intención del señor Senador Posadas Montero 
es retirarse, además del Senado, de la política. No sé si cuando 
mañana o esta noche se anuncie en la prensa o se escuche esta 
noticia, se entenderá que el retiro parlamentario del señor Se- 
nador Posadas Montero es un retiro político. Quizás él aspira a 
que su ocio político en el futuro no sea interrumpido y siente 
que ya entregó al país buena parte de las mejores horas que ha 
quitado a su familia. 


A quienes fuera de este Senado piensan que este hombre se 
retira de la política -aunque en su fuero íntimo él así lo crea- y 
sientan alegría porque no están de acuerdo con sus ideas, les 
digo que están equivocados, que no conocen al ex Presidente 
Luis Alberto Lacalle ni al Herrerismo, que no va a permitir 
que se pierda uno de los principales baluartes o cabeza política 
que tiene ese sector. 


Entonces, independientemente de la pena que uno tiene 
debido al alejamiento de un colega y de una persona que per- 
mite las controversias políticas -no hago hincapié en el tema 
de la redacción de las leyes porque ya habrán otros que lo 
puedan hacer- creo que el mayor valor que tiene este colega es 
permitir que las leyes tengan una discusión de fondo, que es lo 
realmente importante. Más allá de esa pena, señor Presidente, 
no creo que el señor Senador Posadas Montero se retire de la 
política; si así lo dijera, lamentaría decirle que no le creo, 
porque cuando pica el bichito de la política, difícilmente se 
puede quitar. Pero hay que tomarse una pausa o unas vacacio- 
nes; seguramente el señor Senador Posadas Montero, luego de 
ello, volverá por sus fueros, ya sea en este Parlamento o en 
otro lugar, si es que su sector político o la ciudadanía le encar- 
gan en el futuro asumir otras responsabilidades. 
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Por lo tanto, quien habla y el Partido que integra expresan 
su pena y esperan que esta pausa, descanso u ocio político 
-que estoy seguro va a ser menor que lo que él piensa- sean 
bien aprovechados y le deseamos el mejor de los éxitos. 


SEÑOR COURIEL. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR COURIEL. - Muchas veces la vida política está 
llena de sorpresas. Francamente, no sabía que en el día de hoy 
el señor Senador Posadas Montero iba a presentar renuncia al 
Senado, de manera que la noticia me llamó la atención. Aun- 
que había aparecido muchas veces en los medios de comuni- 
cación, no teníamos conocimiento de su certeza. 


No dudo de que las decisiones personales, antes que nada, 
uno las debe respetar. En el fondo son prioridades de vida, 
opciones de vida y cada ser humano busca la felicidad. Eso es 
algo muy subjetivo porque a algunas personas les da felicidad 
unas cosas y, a otros, otras. 


Supongo que esta decisión personal del señor Senador Po- 
sadas Montero seguramente estará definida y basada en en- 
contrar su felicidad y sus propios valores a la luz de sus afec- 
tos. Esto simplemente merece respeto. 


Tuve oportunidad de conocer a su padre en mi vida acadé- 
mica, pero en este momento recuerdo la primera vez que hablé 
con el señor Senador Posadas Montero -no éramos parlamen- 
tarios- si no recuerdo mal, por el año 1987 ó 1988. Me vino a 
ver para invitarme a un seminario o a una mesa redonda -creo 
que a realizarse en la Universidad Católica- y recuerdo que no 
acepté porque sentí que no había igualdad de oportunidades en 
el conjunto de los participantes. Recuerdo perfectamente ese 
día, así como también las conversaciones que mantuvimos. 


Posteriormente, señor Presidente, me tocó interpelarlo cuan- 
do era Ministro de Economía y Finanzas; no fue sencillo por- 
que él quería venir exactamente el día en que se casaba mi 
hija. Por supuesto que él comprendió nítidamente las razones 
y la interpelación se llevó a cabo el día siguiente. Las interpe- 
laciones como tales pueden dejar heridas o golpes, pero re- 
cuerdo que aquélla fue muy caballeresca. Tan así fue que 24 ó 
48 horas después de realizada, alguien del Palacio Legislativo 
nos vio caminar juntos por sus pasillos, dialogando con total 
amabilidad y se preguntaron cómo podía suceder esto si uno 
era el interpelante y el otro el interpelado. Esto también mar- 
caba la característica de caballerosidad que había tenido, sin 
duda, esa interpelación. 


Como aquí se ha dicho, también advertí un Senador muy 
trabajador en las Comisiones y, tal como él lo manifestaba, 
“siempre hacía los deberes”, lo que no es poca cosa. Sin duda, 
es un hombre muy capaz e inteligente. 


Debo confesar con total honestidad y franqueza que hoy 
me siento menos ligado a él que cuando ingresamos al Sena- 
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do. Votamos juntos muchas leyes, donde él tuvo un papel 
central y primordial basado, sobre todo, en el profundo cono- 
cimiento jurídico que tiene de los problemas financieros. El 
señor Senador Posadas Montero domina esos temas, por lo 
que llevó adelante proyectos de ley que nosotros compartimos 
en esos momentos. 


Por otra parte, pienso que las diferencias de ideas sobre lo 
que es la transformación del país están nítidamente presentes y 
las advertí más precisamente cuando él leyó su carta-renuncia. 
Si no entendí mal, allí expresa que el país entró en una senda 
de transformación y que, gracias a Dios, no volverá atrás. En 
este sentido, digo que todos queremos la transformación del 
país porque todos queremos su mejora y bienestar. Unos en- 
tendemos que esto se hará mejor por un camino y otros por 
uno diferente. Desde este punto de vista no tengo ninguna 
duda de que en el transcurso de estos dos años y medio me 
sentí más alejado ideológicamente del señor Senador Posadas 
Montero. Sin embargo, esta es la democracia; ella implica la 
diversidad y la confrontación de ideas, pero por sobre todas 
las cosas el respeto y la tolerancia de aquéllas que no compatr- 
timos. Creo que desde este punto de vista, el respeto y la 
tolerancia se dieron siempre con total nitidez. 


Por eso, señor Presidente, cuando se dice que su alejamien- 
to es una pérdida para el Parlamento, no dudo en reafirmarlo 
por una simple razón: porque en la discrepancia de ideas, el 
señor Senador Posadas Montero siempre elevaba el nivel de la 
discusión y, por ende, el del Parlamento. 


Según sus definiciones, no sé si se mantendrá o no en el 
sistema político, pero le quiero decir que tenga mucha suerte 
en el futuro en cualquier actividad que desarrolle. 


Nada más. Muchas gracias. 
SEÑOR HEBER. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR HEBER. - Señor Presidente: esta renuncia del se- 
ñor Senador Posadas Montero es una vieja decisión y discu- 
sión dentro del Herrerismo, porque la presentó hace mucho 
tiempo. Por lo tanto, la venimos discutiendo dentro del sector, 
tratando de buscar elementos que, de alguna manera, ayudaran 
a que la representación en este Cuerpo sea lo mejor posible. 
Decimos esto sin desmedro de su sucesor, el doctor García 
Costa, hombre ejemplar del Partido Nacional. Creemos que 
los valores y la inteligencia del señor Senador Posadas Monte- 
ro harán que este Cuerpo mañana se sienta con una ausencia 
notoria. 


El señor Senador Posadas Montero en su carta-renuncia 
dice algo que me importa destacar: “se agotó en este ámbito su 
actuación”, y no que se agotó la actuación. Esto es importante 
y hay que subrayarlo porque, quizá, pudo haber quedado en 
esta discusión -y en el homenaje que indudablemente le está 
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brindando el Senado- la sensación de que a través de esta 
carta-renuncia se plasmara un alejamiento que en forma explí- 
cita dice que no es así, ya que su vinculación con el Partido 
Nacional y nuestro sector va a ser permanente. 


No estamos hablando aquí de cualquier hombre, sino de 
alguien que ha tenido una larga actuación en el ámbito políti- 
co, de la que recuerdo algunas anécdotas de su juventud que él 
me ha contado. Justamente, cuando en este mismo Cuerpo 
llegaron las horas de oscuridad y Wilson Ferreira Aldunate se 
despedía lanzando aquella gran frase amenazante de que el 
Partido Nacional iba a ser el peor enemigo que tendría el 
nuevo gobierno que se instauraba por la fuerza, lo acompañó 
al salir de este recinto, a esconderse en un auto y luego en su 
casa, para luego salir del país. 


Es viejo su compromiso con el Partido Nacional y con sus 
principales figuras, no sólo desde el punto de vista familiar 
sino también personal. Indudablemente estuvo en operaciones 
arriesgadas y en primeras filas. En este sentido, no recuerdo 
ningún acto de resistencia del Partido Nacional donde no se 
contara con su presencia física. Es más; cuando muchos blan- 
cos no aparecían, él estaba dando la cara y arriesgando lo que 
fuera necesario en pro del Partido y del país. Siempre ha teni- 
do actuación política, incluso cuando logramos impulsar aque- 
lla corriente renovadora que hizo el Partido Nacional y el 
Herrerismo en 1989, comandada por el doctor Luis Alberto 
Lacalle, con grandes figuras del Partido que se incorporaron a 
encabezar esa columna para luego llevarlo al poder. 


Recuerdo que en el Senado el señor Posadas Montero de- 
cía que él era un Senador biónico, porque lo era sin voto, y 
que había sido incluido en la lista por su capacidad personal, 
pero no por un trabajo político electoral. 


Creo, señor Presidente, que la presencia del señor Senador 
Posadas Montero en esta Sala nos lleva a aquella designación, 
por parte del Comité Ejecutivo Nacional, para integrar una 
lista y ser un Legislador sin votos, luego de haber pasado la 
difícil tarea, nunca agradable, de ser Ministro de Economía y 
Finanzas después de la actuación de aquel gran Ministro de la 
misma Cartera que fue Enrique Braga, continuando la destaca- 
da gestión del Partido Nacional. El señor Senador Posadas 
Montero tuvo el coraje de plebiscitarse y llegar con votos 
propios a esta Sala. Los que sabemos de la lucha electoral, 
tenemos conciencia de que en todo el país se pedía la lista del 
Senador Posadas Montero, porque a él lo querían en el Sena- 
do, lo querían votar. Un acto así no es fácil, después de haber 
sido un Ministro de Economía y Finanzas con carácter, con 
perfil, con decisión. 


Fue interpelado en cinco ocasiones; dos en este recinto y 
tres en la Cámara de Representantes -algo que extrañamos de 
este período, en que no ha habido interpelaciones- siendo la 
última solicitada por usted, señor Presidente. En esas circuns- 
tancias, se dio la rara situación de un Ministro dispuesto a 
discutir los grandes temas del país, ya que no vino a este 
Parlamento únicamente a contestar las preguntas que se le 
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realizaron, sino también a debatir sobre si el camino que ha- 
bíamos emprendido era bueno o no. Muchas veces se dice que 
no hubo una decisión, que no se encontraron soluciones me- 
diante las interpelaciones. Es cierto. Sin embargo yo, que en 
aquel momento era Representante y permanecí parado detrás 
de estas Bancas durante el decurso de ellas, nunca supuse que 
el Ministro interpelado se transformaría en miembro interpe- 
lante, llegando a cuestionar a todo el país, a todos los sectores 
políticos, en la gran discusión que el Uruguay se merecería, 
sobre si el camino emprendido estaba equivocado o no. Creo, 
en función de la continuidad que ha habido en la obra que 
comenzaron los Ministros del gobierno nacionalista, que la 
interrogante de aquel momento está contestada. 


Sin entrar en temas polémicos, creo que fue un Ministro 
que se animó a tomar decisiones y que lo hizo con coraje, con 
valentía. Cuando actuó aquí, en el Senado, la polémica era 
moneda común cada vez que el señor Senador Posadas Monte- 
ro hablaba o intervenía. 


De él se ha dicho que fue un Senador ejemplar y el primer 
trabajador, es cierto; comprometido, claro que sí; duro, por 
supuesto; incisivo, valiente y demoledor, decimos nosotros, 
señor Presidente. Muchas veces, a los que leemos viejas discu- 
siones sostenidas por los grandes oradores del pasado, nos 
cuesta imaginarlos debatiendo, tal como consta en las versio- 
nes taquigráficas parlamentarias y tenemos el orgullo y el ho- 
nor de decir que nada tenemos que envidiar a esos debates, 
luego de haber escuchado a este Senador luchando por sus 
convicciones. Tal vez, algún lector lea las versiones taquigrá- 
ficas -por supuesto, duras- donde constan esos enfrentamien- 
tos que debemos buscar y no evitar. Nuestro sector político no 
rehuye la discusión o la confrontación; por el contrario, cree- 
mos que en ellas encontraremos el camino y la solución a 
nuestros problemas. Lo peor que le puede pasar al país y al 
Senado de la República es que tratemos de generar consensos 
que busquen, por medio de la negociación, la desnaturaliza- 
ción de las opiniones. Pienso que es bueno mantener discusio- 
nes, y el señor Senador Posadas Montero ha sido un ejemplo 
vivo de la actitud, de la acción de nuestro sector político y del 
Partido Nacional, cada vez que habló en este recinto. 


También se ha dicho que el país sentirá su ausencia. Natu- 
ralmente que este ámbito la va a sentir. Sin embargo, pienso 
que él está llamado a desempeñar, en un futuro no muy lejano 
por cierto, cargos de responsabilidad pública, cosa que nunca 
rehusó por sus convicciones, por su patriotismo y por ser tan 
blanco como lo hemos comprobado, cada vez que actuó en la 
vida pública. 


Tal vez nosotros, compañeros y vecinos de Banca, lo ex- 
trañemos más que nadie. Nos va a faltar el consejo, el chiste, 
el comentario que muchas veces mantenemos durante las se- 
siones. Sin embargo, no tenemos palabras para agradecer el 
respaldo que nos dio a la hora de comenzar esta tarea política 
en un ámbito como es el Senado de la República. Siempre 
seremos deudores en amistad, cordialidad y cariño con quien, 
reitero, está llamado -en un tiempo no muy lejano- a cumplir 
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tareas de mayor responsabilidad que las que ha tenido hasta 
este momento. 


SEÑOR FERNANDEZ FAINGOLD. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR FERNANDEZ FAINGOLD. - Señor Presidente: 
en este momento, me resulta más fácil que hace un rato evitar 
la tentación de hablar en tiempo pasado, recurriendo al pretéri- 
to “decía”, “traía”, “hacía”. En la tarde de hoy, poco antes de 
comenzar la sesión, ignorante de la decisión del señor Senador 
Posadas Montero, conversé o intenté hacerlo con él sobre cómo 
íbamos a armar la sesión de la Comisión de Hacienda, donde 
aún tenemos muchas cosas pendientes, algunas muy importan- 
tes, testimonios de esa actualidad y de esa facilidad para evitar 


la tentación de hablar en tiempo pasado. 


No es, tal como decía el señor Senador Batlle, una nota de 
óbito la que hoy dejamos, como testimonio, en este Senado. 
Cuando la gente cree muy fuertemente en algunas cosas y las 
defiende, aun colocándose por delante de la ola que las trae, la 
continuidad es un hecho, no puede ser cuestionada ni inte- 
rrumpida por un simple cambio circunstancial de orientación 
en la actividad. 


Tengo, respecto del señor Senador, las mismas anécdotas 
que mis pares y todos las hemos compartido. Sin embargo, 
hay una que comparto sólo con el Senador Posadas Montero, 
y es la que tiene que ver con la puntualidad. Creo que él y yo 
somos quienes normalmente llegamos a las Comisiones antes 
que los propios secretarios y nos encargamos, por turnos, de 
rezongarlos cuando se pasan dos o tres minutos de la hora 
señalada para el comienzo. Pero no dejo de respetar, en las 
anécdotas que han sido relatadas por otros colegas y que com- 
parto, el espíritu de un Legislador cabal, que ha sido un coali- 
gado complicado. Debo decir que a veces los coaligados com- 
plicados valen la pena, sobre todo cuando son derechos y anun- 
cian, en la complicación de esa coalición, que también son 
adversarios gallardos y temibles. 


Debo confesar, señor Presidente, que hoy mantengo con el 
señor Senador Posadas Montero, coincidencias y discrepan- 
cias parecidas a las que sostenía cuando se inició este período 
de gobierno. Tal vez tenga con él más coincidencias que dis- 
crepancias y la principal de ellas es un sentimiento compartido 
de frustración, en algunos casos estructural, ya que no hemos 
definido, ni aquí ni en ninguna otra parte del mundo, el papel 
del Parlamento en tiempos de reforma, en que las decisiones 
requieren velocidades diferentes a las que normalmente em- 
plea el Parlamento y discusiones no siempre parecidas a las 
que puede manejar, aunque necesitan de él para ser asumidas 
como parte de los procesos de transformación. Frustración, 
entonces, por no haber dado en la tecla justa de esa nueva 
definición de Parlamento en tiempos de reforma. Frustración, 
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también, por la diferencia existente entre el discurrir normal 
de la tarea parlamentaria y de la tarea ejecutiva. 


Finalmente, señor Presidente, siento -y con esto ratifico 
que me resulta fácil evitar la tentación de hablar en tiempo 
pasado- que nos quedan algunos debates pendientes con el 
señor Senador Posadas Montero que, sin duda, tendremos la 
oportunidad de mantenerlos en el futuro, así como con mu- 
chos otros. Ellos refieren a la modernidad y su sentido, la 
modernización, la reforma y su calidad; en la modernidad, en 
la reforma, en el aceptar los cambios que está experimentando 
el mundo y en el trazar frente a ellos un rumbo nuestro, que 
no se doblegue ante aquellas cosas en las que podremos evitar 
doblegarnos y que tenga la imaginación para inventar otras 
como lo hicimos hace cien años y que hoy están siendo resca- 
tadas como el eje de las grandes propuestas del mundo para 
enfrentar los desafíos de igualdad de oportunidades, de la re- 
forma social y de la eliminación de las exclusiones. Siento que 
tenemos pendiente, dentro del espíritu de modernización y de 
reforma, algunos debates sobre su contenido y su calidad. Con- 
sidero que este no es un tema cerrado; las idas y venidas sobre 
el Estado y su papel demuestran que no estamos ante un deba- 
te cerrado. Con esto, adhiero a aquella expresión de que el 
conchabo no desaparece. 


Finalmente, señor Presidente, quisiera recordar a aquel anó- 
nimo poeta español que decía que tenemos a nuestros amigos 
en la soledad y que a veces, estando con nosotros, qué lejos 
están. 


Muchas gracias. 
SEÑOR GANDINL. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR GANDINI. Señor Presidente: quizás, si el señor 
Senador Posadas Montero no estuviera presente en este mo- 
mento y hubiera enviado una carta de renuncia, no estaría 
haciendo uso de la palabra, ya que soy muy austero para usar- 
la y son pocas las ocasiones en que lo hago. Sin embargo, 
estando él aquí, quiero dejar algunas referencias y reflexiones. 


No deseo agregar mis palabras a otros conceptos que han 
sido vertidos, que comparto y que tienen que ver con correli- 
gionarios y Senadores de otras tiendas. Estos conceptos expre- 
san respeto y reconocimiento de todo tipo al político, al ser 
humano y a la persona que se ha comportado con absoluta 
coherencia entre sus pensamientos y su acción, lo cual repre- 
senta el dilema más difícil de resolver para los que hacemos 
política, es decir, lo que conviene y lo que se debe hacer, la 
coherencia entre nuestro pensamiento y nuestras realizaciones 
y comportamiento cotidiano. 


Nuestro sector, señor Presidente, quiere dejar aquí, tam- 
bién, ese profundo reconocimiento a un compañero de Partido 
con el que hemos recorrido tiempos de felicidad y de los otros. 
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Hacemos esto con orgullo, sabiendo que esta no será la prime- 
ra ni la última vez que lo hagamos porque la lucha y la tarea 
continúan. 


Asimismo, quiero agregar un par de referencias personales. 
Siento que estoy -y quizás por fortuna por mucho tiempo siga 
estando- en la edad del aprendizaje, es decir, en la etapa en la 
que tengo mucho que aprender. En este sentido, debo decir 
que tengo la suerte de contar con la libertad suficiente para 
elegir a mis maestros, algunos de los cuales son de otras épo- 
cas, y otros son contemporáneos. El señor Senador Posadas 
Montero quizás no lo sepa -porque con él conversamos poco 
ya que no coincidimos en las Comisiones, ni en la generación 
ni en algunos ámbitos que a otras personas le han permitido el 
diálogo más fluido- pero él es uno de los que he elegido en mi 
vida para aprender unas cuantas cosas. Estas tienen que ver, 
sobre todo, con el estilo y la forma de hacer política, con la 
seriedad, la solvencia, la capacidad de trabajo, la entrega y el 
apego a sus obligaciones. La responsabilidad, para nosotros, 
es un desafío de todos los días, de lo cual aprendo. Lamento 
que por la ubicación de mi Banca no pueda mirar al señor 
Senador cuando digo estas cosas -ya que se encuentra exacta- 
mente detrás de mí- pero lo hago con toda sinceridad. 


Por otra parte, señor Presidente, quiero anclar mi pensa- 
miento en una parte de su carta de renuncia en la que expresa 
que hay muchos lugares y ámbitos desde donde servir al país. 
Creo que así es y así será para el señor Senador Posadas Mon- 
tero; para muchos de nosotros hay una vocación que nos ha 
movido a introducirnos en esta difícil tarea de la vida política, 
a veces repleta de alegrías y otras de ingratitudes. Y cuando lo 
hacemos, difícil es que tengamos retorno. Seguramente, va- 
mos a extrañar al señor Senador, sus aportes y sus reflexiones. 
Asimismo, también extrañaremos el hecho de que él es, junto 
con el señor Senador Santoro, uno de los que nos dejan tran- 
quilos y seguros cuando están en Sala, y nos permiten escon- 
dernos detrás de ellos en la polémica y en el debate político a 
quienes tenemos menos experiencias o virtudes. Sin duda, lo 
vamos a extrañar; sin embargo, estoy seguro de que él nos va 
a extrañar más a nosotros, porque de esta actividad no se sale 
fácilmente. Dado que él es un hombre que juega bien en mu- 
chos puestos, las instituciones, el sistema democrático y, parti- 
cularmente, el político, encontrarán la forma de que las perso- 
nas como él, que tienen mucho para seguir aportando, no se 
alejen demasiado de la vida política dado que se los necesita. 


Por lo tanto, de esta manera quiero realizar en Sala -dado 
que él así también lo quiso- un reconocimiento al político y al 
ser humano, con el que hemos discrepado muchas veces, como 
debe hacerse -particularmente en mi Partido- en la democra- 
cia, sobre temas específicos y, a veces, sobre cómo proceder 
con relación al contenido de leyes e iniciativas. Sin embargo, 
hemos encontrado en él a un compañero de lucha y, sobre 
todo en la interna, a un adversario leal al que siempre sabemos 
dónde encontrar, ya que no hay que preguntar mucho sobre 
cuál va a ser la opinión del señor Senador Posadas Montero 
sino que basta pensar un minuto para encontrarlo donde cree- 
mos que va a estar. 
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Muchas gracias. 
SEÑOR POSADAS MONTERO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR POSADAS MONTERO. - Debo confesar que esto 
es muy difícil para mí. 


Sabido es que no tengo el don de muchas palabras y me- 
nos, aún, en este momento. Diré muy pocas, pero tan pocas 
como sentidas. 


La primera de ellas es gracias, que es una palabra de enor- 
me contenido. Gracias por los sentimientos expresados y tam- 
bién por los que seguramente están y no se han vertido; gra- 
cias de una manera especial para aquellos señores Senadores 
que en razón de su edad tuvieron oportunidad de conocer a mi 
padre y hoy lo recordaron aquí. Para los cinco hermanos fue 
sin duda una figura que nos marcó muy profundamente en la 
vida y sigue siendo un faro conductor hasta el día de hoy. 
Gracias, entonces. 


Y la segunda palabra es adiós, pero en su sentido etimoló- 
gico verdadero; a Dios los encomendaré. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se acepta la 
renuncia del señor Senador Posadas Montero. 


(Se vota:) 
-30 en 31. Afirmativa. 


SEÑOR HEBER. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR HEBER. - Solicito un cuarto intermedio de quince 
minutos. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar si se pasa a cuarto intermedio por quince minu- 
tos. 

(Se vota:) 

-30 en 30. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se pasa a cuarto intermedio por quince minutos. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 35 minutos) 
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10) INTEGRACION DE COMISION 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número se reanuda la 
sesión. 


(Así se hace. Es la hora 19 y 11 minutos) 


SEÑOR POZZOLO. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR POZZOLO. - En una sesión anterior, el Senado 
resolvió constituir una Comisión Especial para, entre otras co- 
sas, cumplir con uno de los preceptos de la nueva Constitu- 
ción, en lo que tiene que ver con la elaboración de una ley de 
partidos políticos. 


Tengo entendido que las diferentes Bancadas ya han hecho 
llegar a la Mesa los nombres de sus representantes, por lo que 
quiero trasmitir, en nombre del Foro Batllista, que nuestros 
delegados serán el señor Senador Ricaldoni, como titular, y el 
señor Senador Fernández Faingold, como representante alter- 
no. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Así se hará, señor Senador. 
11) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Corresponde convocar, en carác- 
ter de titular, al doctor García Costa, quien pasa a ocupar la 
Banca que, por renuncia del señor Senador Posadas Montero, 
ha quedado vacante. 


Por consiguiente, como ya ha prestado el juramento de 
estilo, si se encontrara en Antesala, se le invita a pasar al 
Hemiciclo. 


(Ingresa a Sala el señor Senador García Costa) 


12) SOLICITUD DE ACUERDO DEL PODER EJECU- 
TIVO PARA ACREDITAR EMBAJADOR EX- 
TRAORDINARIO Y PLENIPOTENCIARIO DE LA 
REPUBLICA ANTE LA REPUBLICA DE EL SAL- 
VADOR 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR GARGANO. - Hemos consultado con los coordi- 
nadores de las distintas Bancadas y vamos a solicitar que se 
declare urgente y se trate de inmediato el pedido de venia para 
acreditar como Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
de la República ante la República de El Salvador al doctor 
Delgado. 
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Por otra parte, creo que sería conveniente levantar la se- 
sión luego del tratamiento de la venia, porque el tiempo que 
nos resta es insuficiente como para continuar con la considera- 
ción del proyecto de ley que tenemos a estudio. 


En consecuencia, estoy realizando una doble proposición: 
que se declare urgente el tratamiento de la venia referida y que 
se pase a cuarto intermedio hasta el día de mañana. 


SEÑOR PRESIDENTE. - En la medida en que se trata de 
un asunto que ha sido aprobado en Comisión, la Mesa entien- 
de que para su declaración de urgencia bastaría con 16 votos 
conformes. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-18 en 21. Afirmativa. 

Corresponde pasar a sesión secreta. 

(Así se hace. Es la hora 19 y 14 minutos) 
(En sesión pública) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, continúa la 
sesión. 


(Es la hora 19 y 19 minutos) 
-Dése cuenta de lo actuado en sesión secreta. 


SEÑOR SECRETARIO (Don Mario Farachio). - El Sena- 
do, en sesión secreta, concedió al Poder Ejecutivo el acuerdo 
que solicitara para acreditar como Embajador Extraordinario y 
Plenipotenciario de la República ante la República de El Sal- 
vador, al doctor Enrique J. Delgado Genta. 


13) OFICIALES DE RESERVA DE ARMAS COMBA- 
TIENTES 


SEÑOR SANTORO. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SANTORO. - Voy a solicitar que se extraiga del 
archivo y vuelva a la Comisión de Defensa Nacional un pro- 
yecto de ley denominado “Oficiales de Reserva de Armas Com- 
batientes. Su incorporación a los Cuadros Activos de las Fuer- 
zas Armadas”. Es la carpeta N* 517, de 1996, Distribuido 
N* 1065 del mismo año. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da en el sentido de extraer del archivo la carpeta a que hizo 
referencia el señor Senador Santoro. 
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(Se vota:) 

-26 en 26. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
14) SE LEVANTA LA SESION 

SEÑOR PRESIDENTE. - Corresponde votar la moción for- 
mulada oportunamente por el señor Senador Gargano en el 
sentido de que se levante la sesión. 

(Se vota:) 


-25 en 26. Afirmativa. 


Se levanta la sesión. 
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(Así se hace a la hora 19 y 20 minutos, presidiendo el 
doctor Hugo Batalla y estando presentes los señores Senado- 
res Antognazza, Astori, Batlle, Bergstein, Brezzo, Casarte- 
li, Cid, Couriel, Chiesa, Fernández Faingold, Garat, Gar- 
cía Costa, Gargano, Heber, Korzeniak, Mallo, Pereyra, Po- 
zzolo, Ricaldoni, Sanabria, Santoro, Sarthou, Segovia, Sto- 
race y Virgili.) 
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